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Introducción

El siguiente trabajo se constituye en la tesis de grado que da cierre al ciclo académico de

la Licenciatura de Trabajo Social de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de la

República.

La pretensión del mismo es establecen conceptualmente la violencia patñmonial c:omo

manifestación de la violencia doméstica, inserta en un marco mayor como es el de la violencia

econom lca

Pata dar respuesta a la pregunta guía de este trabajos ¿Qué es y cómo se expicsa la

violencia patlimonial hacia la mujer? (considerando los elementos de la estructura social que

inciden para su habilitación) se localizará cn tres facetas de] probiema: ] ) ]as transfomlaciones

históricas que han impactado cn la identidad de la nlqer: separación de la esfera productiva y

reproductiva, espacio público, espacio privado y espacio doméstico; 2) la influencia del

Feminismo collin aquella que, desde el lugar socialmente adjudicado a la mujer, reivindica su

identidad con la categoría Género y 3) la distinción entre la violencia económica y la violencia

matrimonial a partir del reconocimiento que hace la Ley 17.514. En este punto se analizarán se

valorarán los aportes teóricos que desnaturalizan los mitos (lue pemlean las explicaciones del

problema de la violencia doméstica. También se describirán acluellos elementos (lue continúan

manteniendo la opresión real de la mujer sobre la dimensión económica como son: la
dependencia económica y el carácter sexista del dímeio, que pennitirán comprender el carácter

sutil de la violencia patrimonial que tiende a desestiillar su prat)leinatización.

Esta carencia de análisis así como su falta de difusión a escala social, vela la posibilidad

de que las mujeres puedan reconocerse chillo violentadas en este aspecto fundamental de sus

vidas y que puedan acceder a fomlas de relacionamiento más democráticas que no sesguen su

capacidad de autonomía económica. Asimismo la violencia patrimonial posee ciertas

particularidades que impiden su reconocimiento. Una de ellas estriba en el llecho cil que no

sigue los mismos movimientos que la violencia fisica ya que se legitima como una acción

cotidiana que forillít parte de la convivencia, validándose la l)rivaci6n del mando del dinero por

parte de la mujer, como ull acto de caballerosidad y hombría, creando uil estado de

romanticismo en la dependencia económica.

Por último se presentarán las inflexiones finales junto con algunas sugerenc

:leían pertinentes Dara continuar explorando y analizando este problema social

ias que se11

c011SI
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1. Justificación

El objeto de estudio seleccionado surge vinculado a ]a (breve) experiencia de trabaja

pre-profesional cn detenninado ámbito institucional público desde el que era posible visualizar

algunas de las diferentes follas que adquiere la violctlcia económica hacia la mujer desde la

propia institución, asÍ COHO tatnbién la violencia patrinlonial desde su parca.
El tenla de la violencia doméstica se presenta chillo uno de los problemas sociales

predominantes en la agenda pública de los últimos años y sc observa ulla mayor difusión para

su prevención, detección :y tiatamicnto. Sin embargo, en los manuales, normativas

internacionales y nacionales, entre otros documentos referentes, la violencia que es sancionada

cultural, social y penalmente suele scr la violencia física y psicológica, lo que constituye un

avance significativo hacia la erradicación de este problema pero una falta de debate de la
manifestación aquí planteada. De esta manera, la violencia queda limitada a lo fisico y

emocional requiriendo de la victima la "marca en el cuerpo" pala prestarle ásistcilcia o para

justificar el proceso de acusación hacia el agresor, ddando de lado un sin fln de formas

históricas de lesionar y vulncrar que sc han legitimando y naturalizado socialillente en los

diferentes ámbitos de relacionainiento de las personas

Se observa que el lugar que se le otorga a la folla de violencia patrimonial, dentro de la

violencia doméstica, suele ser el último cuando no el de la inexistencia. Este lugar, así como su

falta de dif:fisión a escala 'social, vela la posibilidad de due las mueres puedan reconocerse

como violentadas en este aspecto fundamental de sus vidas y puedan acceder a formas de

relacionamiento más democráticas (lue no sesguen su capacidad de autonomía económica

Para discutir el problema, es pritllordial indagar en los mecanismos de reproducción de las

fiormas de violencia patlimonial, estableciendo las difiercncias con las otras inanifestaciotles de

violencia, pero sin contraponer el grado de importancia de una y otra. ge entiende que la
violencia doméstica, cil todas sus manifestaciones, parte de una raíz común: la división sexual

dcl trabó:jo y la desvinculación de la mujer del espacio públicos y se sanciona por la presencia

de una fuerte tradición patriarcal, Pero la violencia matrimonial tiene características particulares

ya que se valida con la privación del mango del dinero por parte de al mujer que es disfrazado

como un acto de caballerosidad y hombría l)or parte del laombre creando un estado de

rotnanticisino en la dependencia económica de ella.
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11. Estrategias metodológicas

El enfoque del trabajo es de carácter cualitativo para lo cual se utilizaran técnicas

metodológicas como son: la revisión de fuentes de información secundaria que ''e:ngloba tanto

datos brutos elaborados por distintos organismos (públicos 1) privados) pata sus propios

propósitos, como los proporcionamos y aitalizados en distintas publicaciones" (Cea D'ancona,

M. A. 1996:222 ) y la revisión bibliográflca que implica la t)úsqueda de "investigaciones

teóricas y empíricas sobre el tenla concreto de estudio"(Cea D'ancona, M. Á: 219).

La amplitud y compldidad del fenómeno a estudiar no puede ser abatcada en su

totalidad en esta tesis de grado, por lo que se procurará realizar una aproximación teórica al

tema por tnedio de determinadas categorías teóricas que intervienen. Asimismo, se entiende

necesario desen-altar estas categorías de manera interrelacionadas y no compartimentadas bajo

títulos segmentados.

111. Perspectiva Teórica que Guía el Análisis

Para poder conocer la realidad y los procesos que en ella operan se partirá del supuesto

metodológico duc considera a la realidad como una totalidad en la que actúan y se suceden

diversos fenómenos y procesos condicionarlos por la acción del hombre a lo largo del devenir

histórico en su accionar particular y colectivo.

Develar aquellas manifestaciones de la realidad, a través de determinados nexos causales y

explicativos, pennite aproximarnos a esos fienóillenos que deseamos conocer. Por tal motivo,

con las categorías seleccionados: fanli]ia, trabajo y género, desde ]os aportes fundamentales del

feminismo, se l)uscará coinlltcnclcr teóricatncnte la temática de la violencia económica-

patrimonial. Los autores seleccionados están relacionados con los diversos aspectos de la
temática por lo que el cuerpo teórico de este trabajo se ajusta a todas las dimensiones del objeto

de análisis

El objeto de estudio seleccionado se inscribe dentro del universo denotninado íámilia.

Esta enciena dos caractercg: el primero tiene que vcr con los caillbios a nivei de ]a base inateria]

de vida de los sujetos y el segundo se relaciona con la subjetividad subyacente a los procesos

que se desatan a nivel nlacrosocial que impactan en el seno de la familia y cn sus mietnbros.

Destacar estos elementos implica rommel con la estructura ''impenetrable" de familia que se ha

:lilündido: y asentado, ''artopando" algunos t'en(amenos que se desarrollan cotidiatlatnente en su
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interior. En este caso, se buscará comprender una problemática cotidiana (]e la mujer como es la

violencia económica y dentro de la violencia doméstica, la violencia patrimonial

IV. Marco Teórico

IV. i) Tran$f

El paradigma clásico ha definido a la familia tomando como elementos constitutivos las

caracteristicas biológicas relacionadas a la sexualidad y la procreación, a partir de los (lue se

crean los lazos de consanguinidad y se establece la convivencia (Jenn, E. 1998). Esta donna de

familia, se encuentra atravesada por una línea jerárquica donde a cada sexo se le adscribe t.ina

función específica que cs anterior y superior a ]a voluntad de cada individuo, siendo (en

apariencia) unidireccional y determinante en la vida de este. De este maldo, la idea de familia

quedaría circunsciipta a cilracteres naturales y mandatos morales (Cristianismo) en tomo a Sos

roles que le corresponde a cada integrante, así como a la función que cumple esta institución

social para con sus tniembros y l)ara con la sociedad. Estas funciones se fueron delineando

nítidainente coll la separación de los espacios de la vida de los andi:viduos, donde el ámbito

domestico será el lugar socialillente atribuido a la mujer y el espacio público el del hombre.

Las diferentes modalidadcs de convivencia a$í como las formas particulares dc organizarse en

torno tl una economía compartida y ciertas funciones básicas de producción y reproducción

social, han existido siempre pero en la actualidad algunos autores entienden que existe un

tleterioto en esa forma tradicional de familia, por lo (lue se plantea que este modelo está en

'Crisis"(.lenin, E. 1998:15).

Si bien se reconoce la existencia de una pluralidad de donnas de familia, no todas poseen la

misma legitimidad que ostenta el inodclo tradicional de familia nuclear, dado que a nivel social

y cultural persisten una serie de elementos que posen mayor rigidez a admitir los cambios (por

ejemplo la posibilidad de que la mujer asuma un rol diferente y sin cuestionamiento al

tradicional dc tltadre y esl)osa). Los mismos son promovidcls desde diversos ámbitos (religioso,

por ejemplo) colaborando en la l)emlanencia de esta imagen de familia estructurada en torno a

los roles de género, donde el hombre es una figura predominante y la mujer asumiría un rol con

características sectmdarias (por su no recoRDe:iiniento).

El proceso de urbanización e industrializacié)n desatado en Europa cn et si:glo XVIII
constituye uil punto fundamental para la transformación de la faiTlilia. A })artir de la Revolución
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Industrial comienza un proceso de separación entre lü esfera productiva y la reproductiva, la

l)ramera ligada a las actividades de mantenimiento de la casa y de cuidado de los hijos y la

segunda vinculada al mundo del trabajo retnt.inerado, donde "estos dos tnundos no sólo fusion

concebidos socialmente como diferentes, sino que se les atribuyó una jerarquía: lo masculino se

trasforma cn los superior y lo féinenino en lo inferior y lo subordiiutdo" (Weinennan,

C.2007:150)

Con la división sexual del trabajo se redeflinió la rclacióil histórica entre el hombre y la

naturaleza, con modificaciones que impactaron en el tnedio, en las relaciones sociales y eil la

fatllilia, donde la mujer fue confinada al espacio doméstico volviéndose dependiente del varón,

y el espacio público fue dotado de un carácter masculino casi irrevocable.

Al mismo tiempo, el enmascaramiento de la familia como un ámbito seguro, de contención Q

como espacio cenado, ligado a lo más íntimo, se füe instituyendo a lo largo de un l)receso

unten'elacionado de las dimensiones econé)migas, sociales, políticas y culturales, por el que se

dote a la familia de una impronta "roillántica" que implicó una caiga social central })ara la mujer

carlo agetlté encargada de los hijos y del es})ado doméstico. Pero ese estado ''romantico" ha

ocultado prat)lemas que progresivaillente han ido ad(luiriendo visibilidad gracias a que siem})re

se han hecho presente movimientos sociales coho, el de las feministas, que en diferentes

períodos han cuestionado esa lógica instituida y en apariencia natural, trastocando la estructura

que se presentaba como inalterabje. De cata minlera sc reconoce que la familia es una "(- )
institugao .$9Qial históricamente condicionada e dialéticamente articulada colly a sociedade na

cual está inserida'' (Mioto, IR. 1 997: 127) por lo que se debe reconocer su trayectoria histórica en

relación al catnbio y al conflicto

Con la influencia del capitalislllo industria], ]a división de ]os espacios de la vida estuvo

mediada a partir de las exigencias dcl mercado y ''la familia dejó de se] la unidad económica de

la producción. Fue este proceso- la decadencia de la familia y de la industria doméstica- lo que

destruyó la; felación interdependiente entre marido y mujer, lo que condujo a una identificación

de la vida familiar con la intimidad, e] hogar, e] consumo, ]a domesticidad y la ttlujer

(Hamilton. Roberta. 1980:24). Este sistema económico encontró y acentuó, en el orden

jetárquico al interior de la familia, su correlato en la 6onlla de patriarcado. presente comó: "(.. )
la estructural social llasada en la })lopiedad y posesión cle la mujer, en la que adquiere no

derechos sino obligaciones concretas y f\racionales subordinadas al varón. Y está claro también

que el: capitalismo es una forma particular de organización social que ha heredado, haciéndolos

suyos, todos los seudovalores de la cultura patriarcal, a los que considera como llerfectamente

t\racionales (pala el l-afán)" (Aguirre, P. L. 1 996:22)
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La división sexi.lal del trabajo constituye la división de los espacios de la vida de los individuos

y representó la adjudicación de los roles de cada uno en la sociedad y en la famiiia. Porque si lo

privado se encontraba dentro del proyecto de la Modernidad y su protagonista era un Sujeto

racional, libre y con derechos, cuyas dotes serían cultivados en ese espacio de conflinamiento de

la individualidad, esc Sujeto estaba pensado varón, lo cual marca un punto importante de

segregación de la mujer, generando el sentido diferencial y el alcance de la privacidad para uno

y otro sexo
En relación li lo señalado Murillo (1 996) platea dos signi fiicados clifei entes de lo privado:

C0/7?0 apl'op¿acíón de sí / ílsíll:o.. en el sentido mismo de la privacidad, es decir, como ámbito

teseo"ratio para plegarsc sobre uno mismo.

C0/7zo P/'/vac/ó/7 6He sO. Vinculado a lo doméstico. En contraposición con la anterior acepción

implica el darse devotamente a la atención de loi demás.

El primer caso se relacionít con el sentido que asume lo privado para el hoillbre mientras que el

segundo caso está:vincu]ado a ]as prácticas asimilados colmo naturales o })copias de las mujeres.

Lo que está claro, es que el elemento central que genera la bifurcación de los espacios cs et

trabajo y, dentro de este, el que Cobra valor económico, es decir, él trabajo mercantilizado.

En el caso de la mujer, lo privado se apega a otro espacio, conformaildo el par: privado.

doméstico. donde lo dotnéstico se funde en algo inevitable a su sexo y el acceso a lo privado

parecería volverse un privilegio. De esta manera, la división de los espacios sociales es clave

l)ara entender los supuestos que se han establecido en torno a la fligura de la mujer y a su

posición social detenninada históricamente en una estnJctura desventajosa y de carácter

peduclicial para la mujer

La división de los espacios adquirió una impronta particular cuando intervino el salario,

dándole un valor su})prior al trabajo rcmunerado y deva]uan(]o el trabajo no asalariado. El Salario

en la torna de dinero ha sido y es generador de las diferencias más importantes entre las

personas porque invade todos los espacios de la vida asentando los contrastes entre el trabajo

productivo y el reproductivo colmo dos polos contrapuestos. Además el dinero trae consigo una

serie de elementos responsables de la posición desventalosa de la mujer, pero paradqicaillente,

es al mismo tiempo un nexo para alcanzar la liberación de ella a tlávés del dercicio consciente

del nlanqo del dinero para posin)ilitar el control y autonomía de su propia vida.

Progresivamente y hacia el siglo XX, los cambios en al ámbito laboral van a ir
geiielando la incorporación gradual de otros miembros de la familia (con ]natices de acuerdo a al

sector sociaecclnómico al que pej'tenezcan) que sc ven obligados l)or el medio social a trabiÜar

fuera (]e la c¿tsa. Así, cl comportailliento cle los miembros de la familia cambia al tener que

tomar algunas decisiones como són: en qué momcilto y cuánto tiempo puede tratlajal cada
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miembro, y qué tareas sc ]e asigna(Jejin, E.] 998). Por lo queja utilización de los espacios se va

a ir delineando sintolnáticamente en función de estas transformaciones. Precisaillcnte se puede

observar que la salida de la mujer no asumió las mismas características que la del hombre,

puesto que esta debió equilibrar su participación en el espacio público para no desatender las del

espacio doméstico vinculados a la esfera de la reproducción que Jenn (1998) diferencia en tres

fomaas: la reproducción biológica: relacionada con la gestación y el cuidado de los hijos, la

reproducción cotidiana: en referencia al mantenimiento de la estructura doméstica y la

subsistencia de los miembros y la reproducción social: vinculada al mantenimiento de la

estructura social por medio de la socialización de los niños y la trasmisi6n de pautas y valores

compartidos. Esta situación no sólo se encuentra en la base material de la vida de los individuos

sino que plantea una carga social importante, así caido un conjunto de expectativas sociales para

cada sexo. La forma particular de adjudicarle a cada sexo ciertas funciones estuvo encabezada

por dos asociaciones hombre-proveedor y la miel- encargada de las actividades dotnésticas.

Pero la jerarquía del espacio doméstico l)asa a ser subestimado y se toma ulla parte natural de la

vida de los individuos donde la mujer es el qe que coordina y articula invisiblelnentc las

prácticas cn esta esfera bajo los mandatos del orden social que desconoce el valor de estas tareas

por su escasa o nula mercantilización. De esta fionna, la valoración de los espacios no es la

misma para cada sexo y el estatus del sujeto que lo compone tampoco, ya que, para la nlujei

situarse en el espacio doméstico se vuelve una labor coercitiva de varios órdenes: natural, moral

y religioso que cooperan autoritariamente para fomentar valores de rectitud y buenas

costó.unbres. Así, ''la sociedad atribuye espacios, estipula derechos y obligaciones. y en función

de este reparto nombra a sus responsables. El espacio doméstico cueitta con un sujeto encargado

de su organización, el mismo sujeto que no encontrará correspondencia, en cuanto a lograr un

protagonismo equivalente, en el espacio público. Es un SLljeto al que le está vedado retirarse, y

incnos aún l)eilsar ell sí y para sí" (Murillo, S.1996:2).

Las actividades que qjeiccn las mueres en el est)acid doméstico no adquieren

reconocitniento y valor complementario en relación a las otras actividades porque se presume

obedecen a características naturales que son denominadas de: instinto natural, devoción, amor y

no se les atribuye esfuerzo o tul)alo. Sobre este punto, Murillo sostiene que: "la división

público-privada, como sus antecedentes naturaleza-cultura, descargan en un sujeto que //'a/r.$//a

entre cl espacio públíco y privado, un sujeto /7zasczl///zo que retaré o kc activa en la arena pública.

En cambio, en lo que concierne al ámbito doméstico, si bien comparte lugar físico con la esfera

pilvada, actúa como cierre respecto a otros espacios. De lo doméstico tlo se desemboca en la
esf'eta pública, pei'o tampoco se obtiene los bencflicios que procura la privacidad. La Naturaleza

.en fiemenino- /zo eqz¿íl'a/e a esfera privada, sus ventajas para cl individuo no son las mismas e
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cultivo de sí mismo, propio de la esfera privada, es absolutamente incompatible en el espacio

d0/7?és/¿co. Lo doméstico sufre una doble exclusión: del espacio público y del espacio privado;

no obstante, procura las condiciones ''necesa//a.r'' pata recrear la privacidad a los otros'

(MurillQ, Soledad.1 996: 38)

['ero este espítcio privado, "invisible" ha ocultado fenómenos que hasta hace años eran

de carácter privado. Porque lo privado era lo íntimo y lo íntiillo estaba cargado de tabúes: la

sexualidad, la rcligi(5n, las relaciones íntimas, el cuerpo, la administración y distribución de los

recursos y riquezas, etc. El transgredir ese espacio rompe con la aparente armonía para revelar

una cara que ya no es evidente bajo supuestos románticos sino que da cuenta de ulla realidad

muy diferente, a veces trágica.

lv. ii) !:a$

El Uruguay del novecientos se caracterizó por el proceso de ordenación institucional que

emprendió el Estado a través dc lo que füe la /Mode//zizacfó/l que se extendió a todos los ámbitos

dc la vida de los uruguayos donde este afirmó su presencia y jerarquía. Durante las primeras

décadas del siglo XX el país vivió una serie de transfbrinaciones como lo:s de carácter

demográfico, político y social que. con la influencia de las pautas culturales europeas y las

condiciones económicas favor'abres, modiflcaron las condiciones de vída de los uruguayos.

Durante las primeras décadas del siglo XX el país vivió una sede de transformaciones como las

de carácter denlográfltco. El descenso de la natalidad y mortalidad a inicios elel siglo XX que hizo

que las familias cambiaran su composición así como el comportamiento de sus illíembros.

Saprizia (en Barran, J. P. et a1., ]998) destaca que en el control de la natalidad, las tnujercs

pudieron apropiarse de sus cuerpos con la utilización de métodos como el preservativo, cuyo uso

se irá extendiendo con el tiempo, o el aborto como tnétodo de interrupción del embarazo, aunque

el más común contilluó siendo el retraso para contraer illatñmonío. Todos estos métodos

ocasionaban conflictos de ordell moral, especialmente el aborto que chocaría con la
medicalización en las prácticas tradicionales. Esta apropiación del cuerpo podría señalarle como

un primer eslabón en el cambio de la identidad de la mujer umguaya y en términos de género

este cambio deinarcará una transR)nnación en las relaciones de yodel entre hombres y mÚcres

puesto que se avanzó hacia la apropiación del espacio íntimo en el control de sí misha.
Al cattlbiar el número de hi.ios en la confionnac.i(Sn de la familia, se inicia un proceso de

transformación en lo que hasta ese entonces significaba la matemidad, ya que cada ItÜo pasó ¿\

set considerado como único e insustituit)le. Como señala S:aprizia: "La trallsición denlogrática
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füe también una revolución moral, un cambio radical en las costumbres fainiliarcs, iniciadas

probablemente por los sectores medio y altos de la sociedad. Esa particular confrontación es la

que transmiten los testimonios sobre lo más privado de la vida privada, la sexualidad y el cuerpo.

Tener o ilo tener hijos depen(será cada vez más de una decisión individual que junto con los

illétodos elegidos se resguardará con l)udor en la intimidad del hogar" (en Barrán, J. P. et al.,

1998.: 120). La transición demográfllca f\le un proceso sostenido hasta 1 950 pero que creó una

imagen, aún perdurable, en torno a la familia nuclear compuesta por el matrimonio y tres hijos o

incnos en promedio

Pero el punto ccntral en el proceso que emprendió el Estado uruguayo en lo que ftle la

pl-/me/cl /rrodern/zat'íón cq)ffa/ísra de/país (/87a-/9ir» " (Bal'rán, J. P. et al., 1998: 1 7) fije el

proceso de secularización a través del cual el Estado se separó de la lglesia.

La mayor incidencia del Estado en la vida social y política comentó la ordenación de la vida

modcina de los uruguayos con la superación total dc la ''ba/'ba/fe " por la ''sc/z.grib///da(/''l en

palabras de José Pedro Barrán. Alguno de los llechos destacados de este proceso fueron: la

creación de] Registro de[ Estado Civi], decreto- ]ey de Educación Común, Ley de Educación

Secundaria y Superior, ley de divorcio absoluto pot causan y por mutuo consentimiento y

separación oticial de la lglesia y el Estado, entre otras.

La confot'nación del espacio de participación de la vida política se delitnitó en relación a la
ordenación del sistetlla de partidos y el creciente sentiiníento de ciudadanía promovido l)or el

Estado a través de sus refomlas. Los fiambres de las élites urbanas fueron portadores de la moral

ciudadana detciminada por la imagen de un sujeto individual cuyo valor fundamental era la

preservación de la intimidad como refugio de sí. Pero a pese al proceso secularizador

emprendido por el Estado, la lglesia no perdió su influencia ya que niños, mujeres y ancianos, cn

su condición de desprotegidos, continuaron siendo moralizados y disciplinados l)or esta

institución. La posibilidad de que la mujer pudiera dcicel- su tol público estaba limitada por la

moral religiosa: vinculada a los valores de modestia, castidad, continuando bajo el aml)aro de

Dios cil la lglesia, del hombre cn el hogar y del Estado en la sociedad por lo (lue de alguna fauna

la mujer no podía vivir a la par la explosión cle la privacidad o intimidad como la vivía el

hombre, pues ella estaba cerrada por los diferentes ordenes sociales en su intimidad. Puede

decirse que esta asunción de l)rácticas y valores dcsiguales para hombres y mujeres fue en gran

parte herencia de los inmigrantes españoles e italianos dotados de la tradición de la ideología

})atriarcal que junto con la imagen Cristiana de lo sagrado, conñrieron la base de la sociedad

patriarcas en nuestro país modelando el ejercicio de roles diferentes para unos y otros en lo que

serían sus conespondientes espacios. La privacidad en los inicios de siglo estuvo definida por la

vida familiar y los roles que se determinarán por e] género y eda(], siendo el padre la figura
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jerárquica y la mujer la encargada de la función afectiva y edt.icativa de los hijos, un rol que sería

here(lado por las siguientes gcneiacioncs.

La participación en el espacio público, en cambio, he difierente dependiendo de un

estrato social a otro y, en el caso de las mujeres esta })aúicipación tuvo un sesgo vinculado a la

moral sexual. Mientras las inujéres de la burguesía montevideana accedías a lo social a través de

actividades como la misa o reuniones en salones dc té con sus pares, que irían cambiando con la

influencia dercida por ensayistas y pensadores feministas como Juana de lbarbourou, Delmira

Agustine, que moldearían un pensamiento más liberal de las mqercs de la burguesía; las inujci-es

de los estratos socíoeconómicos t)ajos eran las due realizaban las incípientes tareas del área de

servicios al desempeñarse como cuidadores de los hijos de las fatnilias burgueses, lavanderas,

limpiadoras, costureras, etó. actividades que eran una extensión de las tareas domésticas de su

proa)io hogar.

Durante el período de Modernización se cxtendería el proceso de lnedicalización de la

sociedad (luc, :junto con el de la secularización, conformarían un nuevo estilo social de los

uruguayos caracter'izada por el cambio defllnitivo en la impronta eclesiástica por la l)iológica

pasando a profesionalizarse cl cuidado de los cuerpos. Los modos de vida se verían trastocados

por ]a creciente injerencia del Estado en la vida familiar y especíHlcamcnte en lo que hace a la

salubridad con la vígilallcia y prevención de posibles focos inf'ecciosos como la sífilis y otras

en6enlledades vinculadas a estilos de vida de carácter más })romiscuo como el de las prostitutas.

Los cailtbios edificios de las viviendas también fueron sintomáticos de las

tj-ansfbnllaciones en los estilos de vida de la población. Rodríguez Villainil (en Barrán, J. P. et

a1,, 1998) clestacg el conventillo comio uno de los recintos en los que sc difuminaban las barreras

de lo público y lo privado cuando se compartían entre sus habitantes algunos de los espacios

caido el patio y el baño. Además, el creciente control sanitario de las familias obreras en

conventillos y hoteles, sutnado a la idea de las desviaciones como el consumo de alcohol y los

lugares de ''mala fama" coUlD burdeles y bares, incidió en el control de la población en lo Imás

íntimo de cada uno, su hogar y su cuerpo, así ]a sexua]i(]ad pasaría a ser vivida en la intimidad

del llagar bajo los parámetros del regata y la higicilc estipulada l)or los motllentos de ocio caido

el día domingo, día de carácter permisiva.

En el Gobierno Batllista se extendió la protección social a través de la creación de la

legislación laboral y social caldo la Ley de 8 horas l)ara los trabdadores y la universaliclad de la

educación y el cuidado de la salud de mujeres y tul)aladores que debían acompasar los catllbios

y entrar Qtl el proceso de tllodertlización. De Martino (2001) señala que la intervención estatal

fue mediada a tra\,és del reconocimiento de esos derechos sociales y: de las })restacioilcs dc

servicios por medio del reconocimiento cle los individuos como actores sociales o económicos.



De esta forllla ''el fortalecimiento de la familia nuclear, en tanto unidad privada y at.itónoma, fue

creada o reconstruida por el estado moderno" (De Martino, M. 200] :9). Esas medidas pensadas

})ara moldear un modelo discal)linante: creador de unía nueva intimidad, ocio familiar, control de

los tiempos y nuevos vínculos en los espacios de la vida social

Pero el impulso que se vivi(5 en las primeras décadas del novecientos sc detendría y
deteriorarían con la ci.isis del 29, ddando en evidencia la debilida(t del modelo económico

depcndietlte. Esta situación se volcaría hacia una crisis social y política.

A pesar de esto, la refiorma educativa nlalcaría un cambio trascendental en la vida social de los

uruguayos cuando se alcanzó la obligatoriedad y posteriormente universalidad como un derecho

permitiendo a las mujeres acceder a la educación secundaria y universitaria, con grandes

excepciones entre clases. Paralelamcntc y gracias al movimiento feminista de las sufragistas

uruguayas, en 1932 las mujeres accedieron al derecho al voto posibilitando su incipiente

l)anticipación en la vida política nacional

En el período Neobatllista se continuaron impulsando las medidas de protección creadas

en el Batllismo para palmar los problemas de los sectores medios y populares mediante la

regulación del mercado de trabajo y lo relativo al consumo. En lo social, se buscó fortalecer lo

que se denominó ''integración social", desde una sociedad poco integrada. hetcrogénea y (débil, a

una sociedad "amnrliguada" y "amoitiguadora" (Rea] de Ama. C.: 2000) con ]a política de

redistribución de los ingresos, })ara alcanzar la nivejación social y equidad entre los difeieiltes

sectores sociales. En materia económica sc buscó ampliar cl intervencionismo orientando las

inversiones y comentando la })roducción. Peto hacia la década del cincuenta, comenzó a

tes(tuebrajarse la estructura integracionista producto de la tensión capital-trabdo y gasto social-

rccursos y aque]]a prosperidad económica con ]a due se había inaugurado el período entra en

crisis que se ieflda en la caída de las ex})ortaciones, el aumento de la desocupación y la

inflación. Ese estancamiento económico agudizó los problemas en el plano político y social

El Uruguay contemporáneo se desarrolló posteriomlentc al modelo de Estado de

Bienestar. En el pasaje de un modelo a otro lo que hubo füe un período de crisis en lo
económico, político y social, pala lo cual se comenzó a desarrollar un illodelo de "reajuste'' a

esta situación a partir del año 1 968. Este nuevo modelo Liberal se refirió a la política económica

que se instauró, donde se modiflicó la base productiva y se instauró uil proyecto político

ideológíco denominado Neoliberal. En Uruguay lo due caracteriza este modelo es la no

intervención del Estado que trae consigo el abandono de las antiguas políticas universalistas y de

protección de las llamadas "minoiíag'' como mujeres y niños. que pasan a scr sustituidas, en gran

parte, por las de carácter localizado duc siguen critctios de extretna vulnerabilidad ante la
disnlinucióil elel Gasto Púl)ligo Social. Dc esta forma, aquellos sectores de la población clt.ic
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experimentaron av'ancef en el modelo anterior, en este nuevo modelo se ven afectados ya que,

este conlleva altos costos sociales. Las condiciones cada vez más precarítls de trabajo, la pérdida

de particil)avión ctl el espacio público, la falta de políticas de protección social, la difusión de

valores y pautas de consumo que príinan lo individual sobre los colectivo, la pérdida de valores

collin la solidari(lad e integración que son cami)iados por los de competencia, entre otros

elementos que aparecen cn el proceso de desregulación del Estado que, caido señala De IVlartino

(2001), hace que sc deposite cn las familias la responsabilidad de enfrentar los cambios que se

producen como consecuencia del modelo macrocconólllico y á su vez iml)liga una sobrecarga

l)ata la mujer, quien es la destinataria del reajuste de las condiciones domésticas en la familia. El

bienestar social en este nuevo modelo pasa a estar distñbuiclo a través dc políticas de carácter

fiocalizada y se desai'rollo lo que sc da en llamar "Neo ñz///i//fa/'/.vna" como unir "tendencia

idcológica [que hace] dc la familia una unidad cconómicib politica, de resolución de los

problemas de la titcionalidad global del modelo" (De Martino, M. 200 1)

Este breve recorrido por los puntos nacionales más significativos l)ennite observar cierto

paralelismo con el proceso de urbanización e industrialización em})rendido cn Europa. pero el

detalle en nuestro país estuvo dado por la impronta dc tninoría que se le dio á la mujer la que

vivió con atraso el proceso de modernización nacional y solaillente con el propósito dc

acompañar los cami)ios generales.

El proceso de Modernización fue un momento crucial que t)t'odulo alguno de los cambios más

significativos en la mujer uruguaya pero no se deben pasar por alto las sutilezas del proceso

histórico nacional que impulsaron una forma de ser y sentir de la mujer. Las l)rohibícíones así

como las habilitaciones de su accionar fueron dercidas por el l lumbre en su carácter individual y

colectivo t)ajo el estatuto de la lglesia Q del Estado. Así, nos encontrarlos con que la l)osibilidad

cle acción de la mujer uruguaya ha estado mediada en (diferentes moillentos por esta figura

hegeinónica y se puede aseverar que esto áún no se ha superado en tanto se sigue ejerciendo una

importante presión social que delimita el espacio para el qercicio de la autonomía de la mujer

Esto hace suponer que aún no se han podido superan las condiciones de sujeción a los órdenes

mencionados lo que configura una dificultad para la apropiación de su cuerpo (debate en torno al

aparto) para ]a inclusión en "trabajos atípiccls" (y mantenerse) y pal a apropiarse del tinto de este

(capacidad de decisión y manQÍo del dinero), entre otros
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[v. iii) !:ea!!!jer ]c e! !!ahab

Los períodos: de ttailce en la sociedad han estado en la base de la progresiva

incorporación de la mier al trabajo retllunerado porque ante la ínsolvencia que genera, en los

períodos de crisis económica. un único salario (el del hombre) obliga a la iiiujcr y a la familia ii

reacomodarse y asumir nuevos retos en la llamada esfera pút)nca. Además: "el aumento de la

participación económica de las mujeres, en especial entre las casadas y unidas, tlladres de

familia, junto a la pérdida del em})leo y la l)ersistencia de la desocupación masculina, sable todo

entre los jefes de hogar, acotnpañados por el aumento de las separaciones y divorcios, de los

hogan'es monoparentales y de los encabezados por jefas de hogan mujeres, son algunas de las

tnayoies tralisfonnaciones sociales a las que estamos asistiendo en nuestrít historia reciente:

(Weiiletlnan, C. 2007:1 51)

La incorporación progresiva de la mujer al mercado de trabajo va a continuar delinettndo

la esfera de lo individual con mayor ímpetu, debido a su mayol acceso a la educación superior

que posibilita el desarrollo de proyectos personales, generadores de mayor independencia. Pero

el ínc!.ei lento del pal)el productivo de la mujer no genera un l)rocoso paralelo de incorporación

del hombre en la esfiera reproductiva sino una mayor carga laboral para la primera, además del

conflicto que puede ocasionar para la familia el hecho de que la mujer cotnience a ocupar un

puesto que hasta entonces Clan "típicamente masculino" y en algunos casos debe asumir el rol

de proveedora. Pero la mqcr no participa de la misma torna que el hotnbre en aquel ámbito,

pues esta reestructuración de la esfera productiva sigue estando segmentada por la

dif'ercnciación por sexo en la que continúan operando las asilnetríás. Además, el aumento del

nivel educativo de la mujer y su mayor participación en el ámbito laboral se encuentra sesgado

pot:el nivel socioeconómico de la tnuler, gienda una tendencia en a(cuellos hogares no pobres.

Si progresivamente se ha ido reconociendo el incremento y el valor del trabajo

productivo de la mujer cn la esfera pública, esta situación no es la mima para aquellas mujeres

que siguen dedicadas por coillpleto a las actividades de la esfera doméstica pues, todo aquello

que no es cuantiflicable en ténninos económicos, pasa a ser subestimado en su valor y aporte. En
este sentido Comas señala que: ''Aqt,fellas mujeres que desempeñar el traído doméstico de

manera exclusiva acceder a los recursos por medio de otra persona. Son l)ercibidas como t.in

colectivo improductivo y dependiente al tnargen de la carga de tul)do que soportan. Aquellas

otras que optan por realizar además trabdo en la esfera mercantil tienen que soportar la presión

due supone e] desempeño de ]a doble lunción (.-) lo (lue las coloca cn una situación

(lcsfavorable en el mercado de trabajo. Tanto la dependencia económica como la presión
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funcional que supone la doble tarea representan una amenaza para su autonotnía personal

(Comas, D. 1995: 35 en Tortosa, J. Ma. 2001:114)

En las familias pobres la salida de la mier al ámbito laboral no es una opción sino ulla

obligación para subsistir. Su itnplicación en el trabajo productivo conlleva a la transformación

del esl)acid doméstico, pues l8 mujer se somete al desafio el sortear las difllcultades que genera

la ''c/o/)/e./o/'/lac/cl /aóoí-a/''. sobretodo cn los casos de mujeres jefas de familia. Las mujer'cs de

sectores póbtes generalmente son las que cubtcn las actividades de sector servicios (empleadas

domésticas: cuidado dc niños Q enfermos, etc.) que son una extensión de lita taicas de su proa)io

hogar. Pero cn muchos de estos casos, quedan "atrapadas en círcu]os viciosos: [ya que] los bajos

ingresos que reciben no lcs permite negociar con sus familias el tietnpo para producir, pero sus

problemas domésticos reducen sus posibilidades de alcanzar mayotcs niveles de producción y
de organización que les permitan indorar sus ingresos cn el fütuto. No es posible, por lo tanto,

pensar cn políticas o programas de apoyo a esas actividades si no se asegura cn ellos el

tratamiento de la especitlcidad de la condición de la mujer" (Aguirre, Rosario.1998: 68). En

nuestro país hemos sido testigos de la creciente incorporación de la perspectiva de género cn la

creación de planeé, progratllas o políticas sociales que buscan equipar las condiciones ctltre

hombres :y inulercs, :sin embargo la restructt.iracióil de las condiciones de géllcro parecerían sei-

temporales ya que se restringen a un período concreto y no se extienden incxorablemente a la
conducción de un modelo de país.

Claramente el trabajo cobrara un sentido diferencial de acuerdo a la l)osición

socioeconómica de la meet, mientras })ara algunas puede constituirse en un proyecto de vida,

para otras es un medio de subsistencia. Pero así como se dan las diferencias por sectores

sociales, también se dan por edad y por sexo como se ha venido detallando. Es lior esto que es

fundamental recurrir a aquellas categorías sociales que poi su carácter analítico penniten

aproximamos a coinprcndcr las lleterogcneidades de la vida social. El Género se constituye en

una categoría que permite comprender e interpelar la realidad que afecta a hombres y mujeres cn

sus posiciones sociales y en su falso status naturalizado, el cual crea ventajas para unos y

desventajas para otros. El Género es una construcción social e histórica que discute aquellos

mccíulismos discriminatorios y segtegacionistas de las tnujeres en su falso status naturalizado, lo

que l)emtite entellder los procesos desde la base de las diferencias ilnpuestas.

Así caido la participación de la mier en el ámbito laboral muchas veces está vinculado

con aquellas actividades que son, de ajgunti manera. una extensión de las tareas domésticas ( y
cine estuvieron en los inicios del Uruguay Moderno). Otras veces la tllujer se ctlcucntra

participando en el mercado laboral percibiendo un salario menor cn relación a los hombres, aún

en puestos similares, siendo esta brecha salarial una fomla de discñminacic$n denominada



Seg/egízcf( /l ¿t hora/ /}oi Gc;/7e/'o " (Fortín, N. y Hubema \n, M. 2001 cn Ferre, Z. y Rossi, M.

2002:3) que es una fonlla de crear diltrenciaci(5n de acuerdo al sexo dentro dc la que son las

posiciones en el tllercado laboral. Esta discriminación asume dos fbmlas: la segregación vertical

hace refiercncia a que a las tlluycres se las ocupa mayoritariamente en puestos ínferiórcs en

relación a los hombres, y la segregación horizontal hace referencia a aquellos empleos con

similares exigencias cn cuanto a nivel educativo en donde a las mujeres se las relena a puestos

diferentes cn relación a los hombres. Esta situación dcsventalosa responde a que, si bien la

muller, como colectivo, aumentó su participación en cl ámbito público y específicamente laboral,

las decisiones se mantienen bajo ]a jerarquía masculina, porque hay ulla ideología que ]as

legitima. Waincmlan (2007) señala que en la región la incorporación de ]a mujer a] ámbito

laboral ha ido en aumento y ha generado cambios de comportamientos de los miembros de la
familia así caldo un cambio de valoración en el plano cultural. Si en determinado momento del

siglo XX se registró una participación importante de la tllulci en el sector de los servicios, hoy

se habla de su ocupación cil ''trabajos i\típicos". Esta tendencia impacta en la familia y produce

un cambio en lo que ha sido "el modelo del proveedor único [cluel responde a una división

rígida entre un esposo/padre aportado exclusivo del sustento económico y una esposa/madre

apoiladora exclt,tsiva del tnantenimiento del hogar y del cuidado de los hijos. (. .') La capacidad

de proveer económicamente al hogar se asociada estrechamente óon la masculinidad, dentro de

un mo(lelo claramente l)atriarcal cn el que el hombre eta la autoridad inapclable, para los hijos y

lambién para la esposa''. (Wainerinan, C. 2007:70)

Sobre este punto es interesante considerar el planteo que realizan algunos teóricos al proponer

una nueva fiorma de cuestionan categorías tradicionales, entendiendo que: <<la triple asociación

vertical entre espacio privado/reproducción/mujeres (y espacio público/pi oducción/homllics) no

soporta las comparaciones transculturales ni históricas y sc inscribe cn la línea de los 'lñcl/.yos

dlrc//f.s/no.v " y "a.\acíac/o/ie.f ver//c-a/e.\- ">> (Sabaté M., A; Rodriguez M, J. Ma y Díaz M, Ma.

A. ] 996: 6]). Estos estereotipos suelen desconclcer el aporte ttmdamenta] de ]a mujer hacia el

ámbito productivo porque ínvisibiliza su participación en este espacio y desconoce el aporte

imprescindible del trabdo reproductivo para el logro de las actividades productivas, :además de

que emite los procesos y logo-os alcanzados producto de movimientos sociales (como el

feminista, por qcmplo) generando lma in\agcn parcializada y cstigmatizante de la realidad. Pero

estos espacios, cn la realidad, se encuentran mediados por otras variables coi 10 son las

actividades, cl tiempo de dedicación a las mismas y las relaciones sociales (lue son (]ináinicas.

Así, estas esferas super'an esa dlcotomía (lue es lxlucllas veces de carácter teóricos l)uesto que, en

la vidíl cotidiana se ei)cucntran intcrrelacionadas siendo espacios coopcl-ativos y co-

dependientes. Porque como señala Villateal: "las relaciones que se dan cn ulla familia son de

16



dependencia, tanto depende el hoinbte del aporte de la mujer en los oficios domésticos, colmo la

illujer de los recursos que el hombre aporta pma la manutención económica de la familia'

(Villancal, M., A. L. 2001 : 6).

Janet Saltzman (1992) da un l)aso más en el análisis al ciltender que los hombres

constituyen el conjunto principal de la ]tlano de obra extradoméstica y la mayor parte de las

tareas vinculadas a lü reprodt.iegión cotrcsponden a las mujeres, que no siempre son gencradoias

de acceso al dinero u otros bienes monetarios y considera (lue las oportunidades colectivas de las

mujeres para elevar su status, descansa en su 8cceso creciente al trabajo generador de recursos,

pero este acceso está controlado por élites que $ón masculinas. En este sentido, el dominio

masculino sobre ciertos ámbitos, si bien a veces no está configurado bajo una persona de sexo

masculino, lo está bajo la ideología sexual masculina que si domina esos ámbitos y que continúa

subyugando a la tnujer no pennitiéndole asumir t.ina posición alternativa ya que los hombres son

quienes ocul)an los puestos más influyentes.

El incremento de la participación de la mÜcr en el plano económico le pennite participar en el

espacio público e implica no sólo el agregado monetario a la familia, sino una ampliación de su

gratificación personal. Pero la l)roüisión económica es un elemento que puede colisionar contra

el rol ñascu]ino tradiciona] (]e esposo asociado al carácter -socialmente reconocido- de jefe de

hogar y proveedor y considerando las expectativas sociales y exigencias personales, pueden

clear tensión a nivel personal, familiar y social para el hombre y la muy;er.

IV. iv) TendeDcjgg dg!!!eglálicBS.!!acid!!deS

En continuidad con las transfomlaciones señaladas a nivel nacional en la fltgura de la mujer, es

importante destacar aque]]os cambios :a nivel demográfico que han sido una tendencia en las

últimas décadas y que impactan en las relaciones sociales porque surgen nuevas dinámicas entre

los sexos así como un proceso de reconversión en los roles y en el tiempo que se utiliza para

em})Fender dctenninados procesos

En la actualídacl se registra un mayor núillero de inujercs que deciden ir a vivir solas,

gencralinente cn inuyeres de clase alta pertenecientes al sector empresarial. Otro factor que

inside en los procesos de re-configuración de la familia en la actualidad, tiene que ver con el

at.imento de los embarazos adolcsccnteg, con tllayor incidencia en los sectores pobrcg, esto se

encuentra relacionado con el ilo acceso a los servicios dc salud y a los métodos ailticoncel)tivos.

Por el c.ontrario, cll aquellos sectores más acomodados de la sociedad lo que se da es la ''espera'
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de la mujer para decidir cuando tener hijos por lo que la edad reproductiva se prolonga, además

de que el uso del anticonceptivo se realiza de fortna más autónoma y consciente. De esta forma

quedan dif'erenéiadas dos nociones qué eran impensadas separar hace sólo unas décadas:

sexualidad y reproducción ya que "Al independizar a las mujeres de la sujeción a las

condiciones de reproducción natural, surge pala ellas la posibilidad de o})tar por otros itineranos

sociales: elevar su escolaridad, buscar un trabajo tcint.inerado y realizar un proyecto de vida

propio'' (Aríza, M y De Olivera, O. 2002:23). Aunque este acceso tiene una impronta

socioeconómica y cultural. Adctnás, se ]la constatado que "la disminución de la fecundidad y del

tatnaño de los hogares, y la mayor esperanza de vida al nacer lian acortado el tiempo total que

las mujeres dedican a la esfera de la reproducción sociobiológica (embarazo, parto, crianza y

sociajización de ]os hijos), pero el envejecijniento de la población ha multiplicado, por otro lado,

los deberes familiares relacionados con la atención y el cuidado a las l)etsonas senescetltes'

(Ariza, M y De Olivera, O. 2002:24).

Otra de las tendencias actuales, tiene que ver con la convivencia previa al matrimonio o

colmo alternativa a éste ell la fauna de concubinato que desde 2008 cuenta con reconocimiento

jurídico.

Todos estos cambios registrados, así como algunas tendencias que vienen en aumento,

desafían a los difeicntes agentes sociales (estado, familia, comunidad) pntii dat cumplimiento a

algunas de las funcioites históricas como son las de contención de sus miembros y el

inanteniiniénto de la estructura social. I'ero estas son funciones que han sido atribuidas casi

unívocanlente á la sulei' y, pese a los cambios registrados en la fatnilia y en el mundo del

trabajo, todavía se continúan realizando conjeturas populares eil tomo a la desatención que tiene

esta llacia su casa, la faita de contención ]aacia los hijos ó de atención hacia su e:sposo cuando

trabaja füeríl de su casa. Estos desafíos que se presentan en la actualidad tienen un fuerte

componente cultural siendo cambios dificiles de propiciar por la gran resistencia que oponen.

IV. v) !l

A lo largo del proceso de cambio de la base matclial de vida, la familia refuerza su

carácter histórico. La precarización de las Condiciones laborales y la fragilizítción de las

relaciones sociales, entre otros, conllevan a que se asuman nuevas funciones sociales mientras

otras deben ser ajustadas, por lo que la familia también se trasforma y reconfigura en su

estructura y funcioilcs debido a que: "estos cambios ttaducen la importancia que ha cobrado el

dar uoa illayor atención al desarrollo personal de los tniembros del grupo doméstico. El objetivo
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de la familia no es tanto producir seres obedientes, sotnetidos a la jerarquía familiar y social,

como crear un ambiente en el cual chicos y grandes se sientan reconocidos como 'gelso/zczs

originales. Así pues, ::se ha convertido en un espacio de referencia para la construcción de la
identidad íntima" (De Singly, F. 2003 :. 3)

Una de las funciones fundamentales de la f'amilia es la de socialización de sus miembros

(si bien existen otros agentes socializadores, la familia es el agente primario) a través de la que

se da un proceso de iiprcndizaje continuo y gradual mediante el cual aflíanza su personalidad e

identidad. Junto con el proceso de socialización sc da el aprendizaje y el qercicio de los roles

adscriptos para cada individuo de acuerdo a su edad y sexo que se proyectan en lbrina

simultánea desde la sociedad a la familia y viceversa. Estos roles, que incluyen l)autas de

comportamiento, normas, expectativas, etc. dit'erenciadas para cada miembro dentro de la
fatnilia, son aprendidas e intcrnalizados durante la Socialización Primaria. Y dentro de esta

f\inción se da la distinción tnatemidad/paternidad due parte del supuesto de que: "la función

nlaletna cs ]a encargada de ]o nutrido (alimento, alecto. continencia). Es la que está conectada

con la interiotidad, con los afectos, el cuerpo y sus funciones. Valora irás la felicidad qt.ic el

rendimiento. La f\inción paterna es: discriminadora, relaciona con el mundo exterior, sostiene

económicamente, trae al hogar el tnundo de la norma, lo que <;<debe sel'>::>. Ayuda al niño a

crecer desprendiéndose de la madre. Es cl que exige al hijo ciertas condiciones para ser amado y
valorado. Sc conecta con las necesidades futuras de los hijos, como vocación, profesión,

previsión económica etc." (Eroles, Callos. 1996:9). Este estereotipo incede cn la discriminación\

de la mujer a nivel laboral ya que parte de una visión fuertemente arraigada a nivel familiar y

social que reproducida cotidianamente, ticilde a privar a al int.ayer de su incorporación perdurable

en ciertos esl)actos

Pero auitque se tnanticne la incertidumbre en algunos aspectos, la familia sigue hiendo

una institución social fundamental con una estructura relativamente sólida que apela a dar

contención a sus mienll)ros a partir de determinadas f\incioncs fundamentales para su desarrollo,

asimismo, otros supuestos implícitos a la Ihi-tlilia, como la idea de reducto de amor y seguridad,

van perdiendo credibilidad, por ser el espacio cn el que también se maltrata a sus miembros.
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IV. vi) Lexi

Concomitantemcnte a los cambios cn el plano económico y social se vislutnbran cambios

en cl plano cultut'al, Siendo la vida cotidiana un espacio rico para la exploración de esos cambios

cn tanto posee ulla estructura de tipo simbólica y valorativa de las condiciones de vida de los

sujetos en la forma en cómo se ven y se piensan cn sus prácticas sociales dentro de sus

trayectorias })etsonales y grupales en los procesos de producción y reproducción social. Lá vida

cotidiílna puede ser analizada cn su base material como acluellos fenómenos vinculados al

mundo del trabajo, y desde el punto de vista subjetivo como aquellas expresiones simbólicas

t'elacionadas Qon las fiormas de ser y pensar de los individuos. Las representaciones sociales que

se existen sobre la familia se van ajustando a los cambios, pero al mismo tiempo la idea de

privacidad o intilllidad se continúa utilizando para el resguat'do de los hechos que allí suceden

siendo una baneia dificil de traspasar. En este sentido, la denominación de: "La c'a/cr A'eg/a [se

refiete] a las clilllensiones relacionadas con la violencia doméstica c intrafamiliar. con los

cambios en ]a fnmaa y e] tipa de toma de decisiones de] hogar (Carboncrn G., Ma. A y Levin,

S.: 2007: 57). La idea de la violencia doméstica aún se halla confinada al ámbito de lo privado y

romper esa barrera se trasfonna en t.in desafío porque en la actualidad se mantiene la forma

jerárquica de distribución de las tareíts según el sexo, así como la adhesión y obediencia a la

figura mascuiina del padre, legitimada por el patriarcado, prescilLe como "(...) la esu'uctuia

social basada en la prat)vedad y posesión de la mujer, en la que adquiere no derechos sino

obligaciones concretas y funcionales subordinadas al varón. Y está claro también que el

capitalismo es una fonda particular de organización social que ha heredado, haciéndolos suyos,

todos los seudovalores cle la cultura patriarcal, a los que considera como l)erfectametlte

f'uncionalcs (pala el \aron)" (Aguirre. P. L. 1 996: 22:22). Si bien e] patriarcado ha sido ]a torna

de organización familiar en Occidente varios siglos atrás, ha sufrido el imllacto de dif'frentes

movimientos sociales que luchan por los derechos de las muyetes, algunos en bt.isia de la

equidad de género, otros con una postura reivindicativa que, desde la diferencia, buscan ampliar

el átnbito de autonomía y apropiación de la mujer. Pese a las transfonnacioncs, la organización

interna de la familia sigue un Olden jerárquico que continúa rcvalorizando u otorgando ull status

superior a la figura del hombre, porqu,te: 't'Imás allá de cambios en la sociedad, en la masculinidad

y en la feminidad, la ideología Benéfica patriarcal parece inaltciada y vigente. Todavía

estructura identidades. Es una ideología I'osilizada porque expresa y sintetica separaciones

sinlbólicas intnutables (luc no conespondcn a la coillpldidad genérico de los sujetos. ISu csctlcia

consiste en elaborar las diferencias como excluycntes y antagónicas por naturítleza'' (Lagarde,

M. 1 990: 6)
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La vida cotidiana es un es})acid fiin(]alnental para la exploración de estos fenóillctlos,

l)ero también es un espacio en el que es dificil romper o atravesar la lógica instituida porque es

el lugar donde se alientan y se perpetúan las diferencias de género. Asimistno, no deben eldar se

valorizarse algunos cambios fundaineiltales como por qcinplo: la creciellte incorporación de la

figs.ira tnasculina cn su rol paterno cn actividades cuyos roles antes se presentaban como

estrictamente femeninos en ténninos culturales, aunque muchos de los cambios registrados

suelen estar vinculados con la formación educativa y con el ingreso, siendo una tendencia de

ciertos sectores (c:lasí media) más que dc la población en su conjunto

Con la creciente importancia (lue ha cobrado el tema de la violencia doméstica, se han

podido explorar muchas facetíts de la vida cotidiana y de la })rivalidad. Pero mientras ese

espacio tradicional, conocido colmo refugio de amor, dejó entrever sus protllemas. otros siguen

estando ocultos y son cilmascarados por elementos del orden social que dificultan su

visualización

De esta manera, se toillará la perspectiva de género para analizar las relaciones desiguales en la

sociedad sesgadas por el sexo y se describirán brevemente algunas ideas fundamentales que

acompañan a la Categoría Género a través de la línea teórica de algunas mujeres que han

influenciado el pensamiento feminista y han iml)ulsado transfomlaciones en muchas de nuestras

l)rácticas cotidianas.

IV. vii) El Género de las Mu.ieres

El fetninismo caldo corriellte teórica y práctica es un proyecto político de las mujeres por

las mujeres, unidas por la inteiTogante de ¿qué es ser mujct? Las teóricas de feminismo parten

de supuestos similares pala analizttr su situación en el entramado social bajo el sistema de

estratificación por sexo, l)ero esta corriente no es homogénea debido a (lue sus exponentes se

posicionan desde perspectivas teóricas diversas.

Toillando en consideración lo que expone, resumidamente+ una de sus exponentes se

iniciará este capítulo: "Las mujeres quieren cambiar el mt.todo y hoy dirigen la mirada hacia

ellas mismas. Desde esta perspectiva, sus experiencias son analizadas para evaluar su impacto

sobre la desarticulación de la opresión femenina, y para dilucidar la correlación existente entre

tendencias a la conservación (te la feminidad dominante. formas nuevas de feminidad opresivas:

y fomlas antipatriarcales y libcrtarias de ser mujer. La ñilosoflít feminista caracteriza la situación

actual colmo un caillbio radical dc la sociedad y la cultura, illarcado l)or el tránsito de las mujeres
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de .se/'es'pa/a-o//'os. en protagonistas de sus vidas y de la historia misma, e/z .sq7e/o.s /z/.s./(i/'/co.s

(Lagarde, M. 1990: 4).

El feminismo es un movimiento anterior a la categoría género que surge eil Europa hace

aproximadamente tres siglos donde las ínyjeres en las márgenes del illundo lllasculino, fueron

delineado un tnovilniento que tendió a deconstruir la imagen idealizada que la mantenía recluida

dentro de supuestos de carácter biologicistasi sustentado desde los roles de esposa y de madre

due la notaban de características como débil y dependiente.

Desde los alba)res de la Modernidad el tnovimiento cuestionó los ámbitos de exclusión y de

confllnamiento de la situación de oprimidas ya que el proyecto central de este período se

centraba en alcanzar el status de Sujeto individual y autónomo pero este era guiado por la

constante de la l)ipolaridad y jerarquía de las oposiciones: mujer-hombre, })úblico-privado, etc.

Las feministas cucstionaron la estructura social que durante siglos confirió cierta superioridad a

los lIGHt)res sobre las mujeres y que incnoscat)ó su posibilidad de participación pública,

asentado sobre un sistema patriarcal que legititnó prácticas y discursos inherentes a una supuesta

inferioridad natural

Lentamente algunas pensadoras del feminismo dieron un paso más y coillenzaron a cuestionar

esos elementos que parecían preexistentes Como son el de construcción social y lo (lue. etl

apariencia, se presentaba como natural al entender que la inferioridad no pude derivar de un

supuesto detenninismo biológica. Y al rompen con esa construcción se comenzaron a
desmembrar elementos que parecían incuestionables peto que ocultaban fenómenos y

mecanismos cle opresión anclados cn la sociedad

El género es acuñado por priillcra vez por la antropóloga Gayle Rubin en 1975 como

concepto analítico para interpelar la realidad de la mujer en el sistema social diferenciado por el

sexo. Marta Lamas expone la fonda en que se l)er6i16 la categoría durante ]a segunda mitad de]

siglo XX: "En los años setenta el feminismo académico anglosqón impulsó el uso de la
categoría grnder (género) con la pretensión de (tifeicnciar las construcciones sociales y

culturales de la t)iología. Posterionllcnte, el uso de la categoría género llevó al reconocinliénto

de t.lila vane(]ad de formíls de interpretación, simbolización y organización de las diferencias

sexuales en las relaciones sociales y perniló una crítica a la existencia de una esencia femenina.

Sin etnbargo, ahora que en los años noventa se ha popu]arizado este término, ]a mangia en que

con frecuencia se utiliza elude esa distinción al equipalar género )- sexo" (Lamas, M. 1996)-

Durante esta secucttcia de transformaciones de la categoría sc incotpor(5 la tle })atriarcado y la de

relaciones cle poder. .juntas exponen la estructura desigual y la relación de

dominación/subordinación cntle hotnbres y mujeres en el proceso llistórico.
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El patriarcado designa la torna de organizativa del sistema social donde el varón asume una

jerarquía superior a la inuler que se traduce en relaciones de desiguales. Para Eisenstein ''el

patriarcado es la organización jerárquica masculina de la sociedad, y aunque su base

institucional aparcería de manera mucho más explícita en el pasado, las relaciones básicas de

poder han permanecido intactas hasta nuestros días. E] sistema patriarcas se mantiene, a través

del matrimonio, la familia, mediante la división sexual del trabajo y de la sociedad. El

patriarcado tiene sus raíces en la biología más que en la economía o en la historia. Las raíces

del pattiarcado sc encuentran ya manifllestas a través de la f'ueiza y el control masculino en los

propios yves reproductivas de las tnuyeres. Lá definición de la lllujer en esta estructura de poder

no se defltne cn ténninos de la estructura econótnica cle clase sino en ténninos de la organización

patriarcas de la sociedad" (Eisenstein, Z. 1977 cn Vi]]atrea] M. Ana Lucía. 2001)- Esa visión

también es sostenida por Luis Pérez Aguine (1 996) a] decir que e] capitalisjno es funcional al

varón cieándose una cstructt.ira ventajosa para determinado sexo en la torna de patriarcado.

La subordinación de la mujer cn la sociedad bajo la estructura l)atriarcal abre dos corrientes: las

marxistas y feministas, ambas interpretan la vulneraci6n económica dentro del proceso en el que

se asienta el capitalismo que paralelamente, se acentúa con el orden jerárquico en el hogar bajo

la fonda de patriarcado. Lp corriente marxista sostiene que: "cuanto más fundamental llega a ser

la función de la propiedad privada, ilaás terreno pierden las mujeres" (Hamilton, Roberta. 1 980

1 5). Para esla comente cl origen del patriarcado se encuentra en la propiedad l)rivada donde

las diíérentes tllodalidades o tbrmas due asumen la dominación masculina y la subordinación

femenina, por tanto, reflejaban los dif'erentes modos de producción. Este análisis considera la

opresión de las mujeres como una situación que surge no de las diferencias biológicas en sí
r7ífsma.s, sino de la adquisición de la propiedad privada que llame posible y necesaria la

explotación de dichas diferencias. Cuanto más fundamental llega a ser la función de la
propiedad privada. más tencllo pierden ]as mujeres [...]. La verdadcia liberación solo pu«lc
sobrevenir, como ocurre en el caso de los hombres, con la sut)eración del capitalismo y la

abolición de ]a propiedad privada" (Hamilton, Rollerta. 1980: 1 5). Entendiendo que pata esta

corriente la transformación de la mujer se dio en al pasaje del illodo de producción feudal al

capitalista, siendo la familia el núcleo mediador entre el trabdo y la mujer. Pero este análisis

inarxista diferencia a la mujer t)urguesa de la mujer trabajadora, la que desde entonces vivía lo

que denominamos en la actualidad como ''/a chb/e ./o/'/7a¿/a /a/)o/'a/'', mientras la mujer

burguesa disfi'utaba de su ''ña/ga:í-//7e/'/d '' })or lo que sería presa de la lglesia que sc ocupad'ía de

tomcntai e] coito a] hogar y ]a dnmesticidad dc la mujer. En este sentido. la mujer dc itcuetdo il

su clase social o era illanipulada por las instituciones l)ara abaratar costos cle mano de odia o eia

receptora dc uil perfil moralista que la aldaba del traído asalariado para sostener QI hogar a
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través de la educación de los hijos, el afecto y las buenas costumbres. El pasaje de uil modo de

producción a otro expulsó a la mujer burguesa de la esfera mctcantil porque sesgó su posibilidad

de trabajar ante las presiones de las instituciones y el coaccionamiento por parte del orden moral

que modeló st,i trabajo doméstico y la dependencia tracia el hombre.

Para las feministas, en cambio, la ideología patriarcas es la base due justifica el sistema

de doillinación (lue se perpetua por la socialización diferencial de acuerdo a las características

biológicas entre uno y otro sexo reproducidas por las instituciones. Para esta corriente: ''Za

desfgua/dad ó/o/ógíca de /a.í soios es irma l,e/dad /rísíóríc'a " (Hamilton, Roberta. ] 980: 1 3 1 ).

Pero la pennanencia de la estructura patriarcal en la familia no es la misma duc hace unas

décadas debido a que la mujer ha tenido la posibilidad de insertarse y permanecer en algunos

ámbitos, producto de las conquistas que ha tenido como colectivo social. Sin embargo, otras

[)rácticas se mantienen ])ai¿i oficiar de obstáculos y pese a los avances, mantienen la opresión de

la inÜcr o sesgan su vida b4o una estructura androcéntrica donde el patriarcado es la base de la

diferenciación l)or establecer la organización jerárquica y el control político, mientras que el

capitalismo es el sistema económico que tiene como fin último el logro del máximo de

ganancias. De esta maneja, los intereses buscados por ambos sistemas se relacionan en un

proceso integral del que ot)tienen mutt,los beneficios.

[laciendo acuerdo con Hamilton es iin})ortante que ambas petspcctivas confluyan para

l)oden relcer la situación Itistórica de la mujer y así ''lograr una comprensión verdadera tanto de

las dif'erencias existentes entre hombres y mujeres como de las diferencias duc hay entre las

ptopim mueres'' (Flamilton, Roberta. 1980: 146). Si l)ara los marxistas la clave ex})licativa de la

posición de la mujer se encuentra cn el pasage hacia el modo de producción capitalista y para las

f'eministas cn las características biológicas que detcrlllinan socialinentc el lugar de inferioridad

de la illqer, encontramos (lue una y otras perspectiva penniten visualizar la privación laistórica

de la mujer para poder acceder a recursos económicos, porque por un lado el sistema económico

precariza su condición dc trab4adora y la expulsa en la recesión o detennina una sobrecarga de

trabajo y por otro lado, desde la base de ]a c]iferenciación ]a naujer es estercotipada cn una

imagen universal de dependiente o carente de mecanismos autónomos de manejo del dinero, lo

due dificulta el qercicio de su litlertad.

Las líneas históricas mencíotladas se encuentran interrelacionadas y se constituyen en un marco

interpretativo del problema de v'dolencia económica hacia la lllqcr ya que pemlíten indagar en

los mecanismos que operan en la violencia patrimonial
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IV. viii) Las mujeres !QTJag plllielu

SÍ observatnos en retrospectiva el proceso que emprendieron los inovitnientos sociales

con el fin de cambiar el sistetna opresor, encontramos que todos los esfuerzos l)or cambiar la

organización social que detemlinan a la mujer en un status social, :políticos cultural y económico

desvcntajoso, han sido desde el lugar de las propias oprimidas aquellas que desde los comienzos

de la Modemidad han detentado esa jerarquía contrapuesta y peÜudicial. Sobre este punto Zillah

Eisenstein (1 984 en Villarreal 2001) y Luis Pérez Aguinc (1996) coinciden al plantear que el

pan'largado es: funcional a un sistema económico que es desde el varón hacia el vagón, teniendo

cn cuenta que durante los camillas sociales de la humanidad en el pasage de un sistema social a

otro, en el actual el varón ha hallado un nicho asequible para su jerarquía. De manera, los

movimientos reivindicativos continúan siendo de las nluleres por las mujeres, entendiendo

presunlibleinentc que aquel que se favorece de cierto sistema cs poco probable que renuncie a

sus benefllcios en una lucha que en apariencia no es en su nombre, por lo henos eil la

gencralidad (le la cuestión.

En este scntidQ, la Categoría Género se vuelve elemento fundaiuental pala el pioccso de

cambio porque pennite establecer la diferencia con el sexo para desluantelar el supuesto de la

i)lferioridad/superioridad como valores correspon(tientes a los mis:Dlos y al mismo tiempo es una

herramienta l)olítica que tiene el objetivo de reivindicar los derechos de las mujeres y jerarquizar

su status ell tanto Ciudadanas. Pero la categoría conlleva sus controversias ya que se cuestiona el

arribar: a las Ciencias Sociales con una categoría que sul)lafite a la de sexo. así: "Los intentos

Feministas de sustituir la idea de las mueres como grupo natural (sexo) por la de las mujeres

como grupo social (género) cuestionan las tareas sociales sustantivas asignadas sobre la base de

las diferencias sexuales, pero de ninguna manera trastornar la lógica (lue vincula estrechamente

la vida política a la utilidad social. El problema de este vinculo o atadura no es sólo que

interrelaciona la ciudadanía de las mueres con las funciones sociales de la feminidad, sino

también la tendencia elel valor t.itilitarista de adueñarse de los reclamos de la libertad'' (Zerille,

L M. G. 2008: 34)

Huellas veces se utiliza el género COMO sinónimo de tnujer para cuestionar las posiciones

sociales y el ílcceso a oportunidades de las nlujcles en el sistema social contribuyendo a la

camprcnsión de la realidad cstratillcada en órdenes jeiárquicos y de oposición (basados en un

prinlet' momento cli las caracteristicas biológicas) sobre ulla escala de valores

(inferioridad/superioridad) que se sustentan en las ]lrácticas y en los discursos (patriarcada)

Pero las dil'erencias no sólo se establecieron cn base a las características biológicas sino

paralelamente cn el plano nomlativo donde se le conüitió cierta especinicidacl a los sexos. en este
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sentido el género aniba carlo una variable implícita en las relaciones sociales que delimita la

fionna de la estructura social regida por la supremacía de un sexo sobre otro.

Al decir de Zerillc (2008), el género cs una pcispcctiva pala la lectunl de la história coli

mirada femenina desde el lugar que nos fue sustraído, el político. Y es una forma de

reinterpretar ]as relaciones sociales en la dinámica de los sexos en la estructura patriarcal

Janet Saltzman (1992) entiende que el sistema de sexos (varón-mujer) es dificil de

cambiar porque las difelcncias biológicas son constantes a través del tiempo y espacio, de modo

se alientan colmo el s/a/zls qzío sociocultural en los sistemas estables. Y para ver cómo varían,

plantea la integración de tres planos dc ítnálisis:

Nivel macro: en el que se desanollan los fenómenos que afectan a toda ]a sociedad colmo

sistema económico.

Nivel mezo: abstraccioiles de acciones repetidas del nivel nliCío.

Nível micro: fenómenos de orden intrapsíquicos, factores culturales y sociales y relaciones cara

a cara. En este nivel entraría la fánlilia.

Saltzman entiende que las ideologías sexuales (lue surgen con la estratificación sexi.ial están

detenninadas, eil primer lugar, por las diferencias biológicas que legitiman la autoridad

masculina sobre las mujeres y sc coilstituycn en lo due ella denomina ''s/.s/e/lic/.s de .sexo ''. La

feminista sostielle que e] sexo es modelado cn los tres niveles y se construye social y

culturalinentc por: la ideología sexual, las normas sexuales y los estereotipos sexuales.

Las ideologías sexuales suelen legitimar la at.ttoridad masculina sobre las mujeres sobre

bases voluntarias de la dif'erenciación en el ''/)/obeso de sexuc///zac/ón " entendido como: "(, ..)
la aceptación de la ideología sexual como el modelo cierto o correcto de masculinidad Q

femineidad, el comproilliso de coinportarsc confonne normativas según el sexo, que se ven

como: los únicos modos adecuados cle comportamiento, y la creencia en la realidad expresada

por los estereotipos sexuales, constituyen el fenóincno de la scxualización para las l)crsonas qt.le

sc encuentran dentro de un sistema estable de estratificación d los sexos" (Saltzman, J. 1992

91). Pina la itutora (1')92) ]a división sexua] de] trabajo se recien a sí misma a través de

microprocesos dentro de la familia y cn segundo lugar a través de procesos a nivel illedio y

macro fuera del hogar. En los micros procesos operara la cooperación y la interdependcitcia en

la realización de tareas para vivir, esto: iml)liga intercambio de biciles y servicios donde todos

satisfacen sus necesidades en diferentes grados, cconstituyéndose en lo que la autora denotnina

las bases coelcitivas de la dit'erenciación cn el sistema de sexos. La estabilidad del si'alias: qt/o

social compuesto de valores, nomlas, expectativas, sanciones, creencias, símbolos entre otras

manifestaciones socioculturales, reducen la posibilidad de cambios 'l)t,ies se reproducen cn todos

los niveles y se letroalimentan por su propia interacci611. Pero Saltzman plantea la posibilidad de
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variación en alguno de los siguientes cuatro puntos, con los que se podría reducir el nivel de

cstratificación de los sexos: 1) La difcrenciación sexual del trabajo; 2) el poder superior

masculino dc los hombres; 3) las definiciones sociales sexuales y 4) la dit'ercnciación sexual en

el proceso de sexualizaci6n. Pero también estos puntos tienen sus diñlcu]tades, pues ]os aspectos

culturales son los más cliflciles de transfomlar

A pesar de la ambigüedad que parece existir entre la categoría género y la categoría sexo

cada uno ha recorrido un camino })articular que ha conducido a t.ina relación de co-dependencia.

Y. si bien se utiliza la misma categoría de análisis para discutir el lugar de la mujer, en la Teoría

Feminista confluyen diferclltes perspectivas aunque con el mismo propósito reivindicativo,

alcanzar el ideal de lil)estad y por tanto un fin político en esc reconocimiento de la Mujer

Una cle las confrontaciones más visibles es la que se da cn tOrHO al lugar del Sujeto' con

la confomaación de dos corrientes de análisis: aquella duc considera que se del)e continuar

afirmando los supuestos de la Modernidad en torno a la idea de Sujeto y la que manifiesta se le

podría conferir un lugar propio a la mujer reconociendo una identidad inhel-ente a su condición

de mujer, jaca defendida por las afiliados a la corriente de la Diferencia.

I'aia Simone tle Beziuvoir (2008) la idea de Sujeto es central ya que sc constituye como tal, en

oposición a otro, siendo la mujer ese Otro. El sexo femenino biológico es modelado

culturalmente para llegar a ser mujer, por lo que la felninidacl nace de un proceso que va más

allá de las características biológicas. La f'eminista no desconoce el hecho de que se nace con un

sexo biológico, pero le da importancia a factores que intervienen cn la socialización para dar

caido resu]tado una miei. Asimismo })]antea c]uc e] cuero)o no aparece en estado puro sino que

es interpretado y reconoce cn el ditnorñsmo sexual ]a base (conde se sustenta el })atriarcado y cn

la tarea de reproducción la base de la sujeción de las nluleres. Para la feminista, la mujer sólo

podrá superar e] ro] Iradiciona] (que la l)riva de su autonotnía) cuando sca capaz de desmantelar

su sujeción natural a la maternidad y así, po(]er encaminarse hacia un proyecto liberador. Porque

la matemidad sería el sul)uesto ontológico de la posición histórica de la mujer que la condiciona

socialmente y solo el fetninisino colectivamente, sería capaz de arremeter contra este supuesto

privativo.

Celia Amórós (1992) desarrolla la Teoría Noininalista del Patrialcado desde su posición

de la igualdad, tomando como punto de partida la Ilustración y de ella la universalidad que

con[[evaría a alcanzar ]os mismos derechos ])ara todos. La autora coloca en el feminismo el afán

de alcanzar un estatus político rtlás allá de las distinciones entre los componentes naturales y

Si bien no es el ób.jetivo del tut)alo desarrollar ulla categoría tall abarcadora como la de Sujeto. es Útil como
itediación dentro de la Categoría Género.
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culturales. Para Femenías: ''las ilojnilanalistas feministas, por su Falte, aceptan en palabras de

Amores, el sobrio fe/ó/z dc.áo/rdo de /a lgrrr7/dad, el dcspoblamienta de p/'oó/emárfcas y rnoyosas

eselzcías y se reconocen, por su parte, chillo /z0/7?i/la/fs/as é/feas. Sólo deben existir los

ndividuos y el reino de los fines sólo puede realizarse en serio j' sin trampa sobre la l)ase de la

separación del sistellla de género-sexo''. (Femenías, Ma. Luí:sa. 2000:105 citando a Amarás,

Celia 1992:57).

La postura de Feinenías contrasta con las dos feministas anteriores porque planeta que:

'Como el az{/ero-/nz,Üe/' no está en la representación, no })uede transformar los códigos: sólo

puede transgredirlos, crear probletnas, provocar, pervertir, convertir la representación en un

atrampa: sólo se puede prescindir de la construcción sujeto, rechazar la igualdad y apelar a la

dil'esencia" (Femenías, M. L., 2000:67). Esta idea está eil el seno de la colñente de la Dil'erencia

que toma distancia con la lítica de Simone de Beauvoir al invocítr la creación de un ''no sÜéto

ya que, la noción de Sujeto tradicionalmente ha apegado a la idea de un varón, racional, creador

del discurso hcgetnónico. La comente de la diferencia rechaza las características de la
Modernidad l)ara la figura de la nlujet-

Las dos posturas señaladas, ño se presentan como antítesis pero cotlflguran un dilema en lo que

es la construcción de su discurso y en lo que tradicionalmente ha sido la tnemoria de la

invisibilización que históricamente hítn tenido las mujeres, por lo que una: y otra posición en

algún punto genera la })érdida de algún elemento constitutivo, de las luchas feministas, l)ara

poder alcanzar otros. Y como bien señala Feinenías "la reivindicaci(5n de la difercilcia cobra

sentido cuando se tiene asegurado el reconocimiento básico y legítimo de la igualdad"

(Fcmenías, M. L., 200o:73).

Los supuestos de las teorías feministas, en su afán por (darle lugar a la mujer y defender

sus intereses, han supuesto en la categoría Mujer una homogeneidad universal para la cual el

género sería la consecuencia directa de las característi¿as biológicas. Para Zerille ''el derrumbe

de la categoría mujeres como grupo coherente puede atribuírselc al feministno prof)iamento

dicho, porque el feminismo es un movimiento político que ha insl)irado a unir a las mujeres en

la lucha l)or la libertad precisamente refutando esa feminidad naturalizada cn la due sc basa la

ilusión de ulla identidad común a todas" (Zerille, L. M. G. 2008; 14). La feminista plantea pasad

a la acción política para despojan a la mier de las condiciones de opresión que la mantienen a

margen y así establecer un proyecto cuyo fln sea la libertad.

Para .Judith Butler ( 1 997) la categoría mujeres cs controvertida al considerar (lue, pensad

cn una identidad común inherente a todas las interes del illund(l}, cs una forma de continuar

manteniendo la opresión y es una fomla (]e continuar defendiendo la base heterosexual de
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tlluchas culturas, por lo que ella busca deseilinascarar los supuestos detrás de la naturalización

de esas identidades

La autora rompe con la tradición de la teoría feminista que pensaba en el binomio sexo/género

como algo separado que detclinina y es detenninado, cs decir si se nace: biológicaincnte de

detenninado sexo, culturalmcilte corresponde determinado género: tnujer- femenino/ varón-

masculinó, porque ''áflrinar due el género está construido no significa que sea ilusorio o

artificial, entendiendo estos ténninos dentro de una relación binaria que opone lo <:</.ea/>> y /o
<<azí/én/fco>>. Como una genealogía del géneros: esta explicación tiene por objeto entender la

producción discursiva que hace aceptable esa relación binaria y clelnosti-ara que algunas

conflguraciones culturales del género ocupan el lugar de <</o /'ea¿>> y refuerzan e increillentan

su hegemonía a través de csa feliz autonaturalización" (Butler, J. 1997: 97). La fetninista

l)repone pensar el sexo ya no como algo naturalizado donde varón/nluyer se estableccil por

características biológicas, ya que esta ha sido la mat!-iz cultural que ha dado legitimidad al

discurso heterosexual, síno acceder a la matcrialidad de los cuerpos por medio de los discursos y

las subjetividac]es dentro de un sistema social donde operaban varios factores culturales que

articulados dan como resultado el género. Butler toma como elemento central el plano

díscursivo desde el que se conforman estas categorías y plantea al género como un acto

perfonnativo, es decir, un acto repetitivo de modelamiento discursivo del cuerpo, desarrollando

así, la Teoría Performativa del Género. Pero ese acto repetitivo no es siempre idéntico, $iilo due

eil sus diferentes repeticiones hay lugar para quebrantar lo establecido normativaillcnte l)ara el

scxcl (lue nos hc asignado.

Como para tantas otras corrientes de pensamiento, la influencia de la Modemidad es

indiscutillle en el pensall iento feminista porque este período construyó un status de sujeto

ritcional, cognoscente, libre y dotado de la posibilidad de ejercer elecciones voluntarias. Pero el

desarrollo de este Sujeto estuvo dado por su carácter sexista, es decir, estaba pensado utl sujeto

varón. Ese Sujeto vio exl)andida su jerarquía con la división dc los espacios que se vieron

satlcíonados, desde entonces, por la moral y la religión creando una ilotiilatividad imperativa a

cada sexo. Este rasgo va a influir sobre la cotnprensión del género porque, incluso hoy ct.lando

intentílinos hacer una abstracción del contexto, continuamos pensando ciertas categorías a partir

del dominio que ejerce este Sqeto '''arón apegado a un inodélo social circunscripto a parálnetios

de dominio patríarcal. Cabe señalar due la carga social también es una l)lesión para el varón,

sobre el que recaen estereotipos de género como el machismo, virilidad, autoridad, poder, elttre

otros, atribuyéndosele ciertas expectativas cn torno a st.l rol. En este sentido, es importante

distinguir y cntende] cit-lc ni género ei sinónimo de mujer ni l)atriarcado de hombre, pues esta

cant'unión suele entorpecer el sentido y alcance de una y otra categoría. Porque cuando tllujer es
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sustituido por género se pierde el proyecto l)olítico que impulsó a mucllas feministas a

desmantelar ]os supuestos y })rácticas ya mencionadas y cuando patriarcado es unívocainente

asociado a la figura del hombre se desconoce la dinámica de ]as rejacioncs socia]es eil ]as que no

sólo participan estos sino que las mujeres reafltnnan consciente e inconscicTlteillcnte esta

estructura. En este sentido Col)o Bedia entiende que: "La despolitización del üetllinismo del)nita

a las mujeres como sujeto político colectivo con los consiguientes efectos de pérdida de

:nflucncia política y de capacidad de transfomlación socia]. En este caso, el género se convierte

en un euí'emismo para invisibilizar un marco de interpretación de la realidad que nos muestra la

sociedad en clave de sisteilla de dominación. Esta no es una operación ideológica inocente, pues

tiene la intencionalidad de desvincular la historia cle las luchas feministas de las acciones

políticas actuales impulsadas por mujeres. Se tratá, pues, de una operación ampliamente repetida

en esta época marcada por las políticas neoliberales y patriarcales a escala casi planetaria, que

consiste en sustraer a los Ftullos oprimidos de su memoria histórica (.. .) Y cuando significativas

colectivos humanos adcluieren conciencia })olítica crítica sobre las dominacioncs de que son

objeto se están dando a sí mismos la posibilidad de destruirlos. En este sentido, el feminismo

aporta un marco político de interpretación de la sociedad como dominación. Y la ideología

neolibel'al l)refiere atribuir el desarrollo social a mecanismos de racionalidad no intetlcioilal y

deposita en la economía capitalista los núcleos básicos de racionalidad que hacen posible el

clesanollo de nuestras sociedades. Pata ello, es necesario borrar del mapa político cl feminismo

y otríts ideologías transfonnadoras de la sociedad. De esta tori)la, el neolibcralismo y el

patríarcado nos introducen en el reino de los cufemisnlos, st.istituyendo, por ejemplo, feminismo

por género n igualdad por equidad. (Cubo media. R. 2005: 256). Peto este entendimiento la

mayoría de las veces se dificulta cuando observamos due el modelo dominante ha sido imás

t)eneflicioso petra cierto sexo, lo que puede generar un proceso de reclamo que sin buscarlo,

pierde de vista los sul)uestos originales que impulsaron el proyecto feminista de liberación. En

este sentido Cabo Bedia señala que: ''la (desigualdad de género y sus mecanismos de

reproducción no son estáticos ni inmutat)lesh se modifican históricamente en flunción de la
capacidad de las mujeres l)ara articularse como uil sujeto colectivo y t)ara persuadir a la sociedad

de la justicia de sus vindicacioncs políticas" (Coba 13cdia, R. 2005: 254). Paralelamente cs

preciso tomar en considetacÍón las formas cn se reproducen ]as identida(]es de hombres y

mujeres que son establecidas socialmente en florma de identidades que adquieren un caráctci

categorizante y estereotipos donde cl set mujer se deflinc por roles chillo el de la nlatemidad y el

sei home)te por la negación de lo femenino eil su ser.

Cotllo ya se describió, la l)ramera distinción fundamental es la de sexo y género que

tonlpe con el cletenninisnlo en el que se apoya cl supuesto de la subordínaci(1)n cle la tnujer en su
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condición de género. Pero la categoría no se cierne solamente a esta distinción sino que contiene

otras categorías que están intenelacionadas como patriarcado, relaciones de poder e identidad.

Este último concepto se lo puede identificar como una de las líneas históricas que han incidido

cn la tendencia de la mujer a ser víctitna de violencia matrimonial. Porque, en el modo en que se

construye y i'eproduce la identidad de la mujer sc instituyen los atributos de dependiente, débil

en un rol secundario eil relación a su parda, obstaculizando la posibilidad de acceder a

identidades altetilativas (lue refuercen la autosuficiencia e independencia económica. Para

Marccla Lagarde la identidad de las mujeres debe scr entendida como una clasificación genética

e histórica; de los saies hutnanos y no preexistente como se pensaba. porque ''las mujeres

comparten como género la misma condición histórica y difieren en sus situaciones particulares,

en sus unodos de vida, sus concepciones dcl mundo, así carlo cn los grados y niveles de la

opresión" (Lagarcle, M. 1 990:2)

Las transR)rmaciones que se han producido en los diferentes ámbitos de la vida han

generado cambios importantes en la figura de la mujer, a nivel de sus prácticas y a nivel

sociosimtlólico. A pesar dc esto, se continúa invocando la imagen idealizada de mier;:y illuy a

l)esas de las conquistas logradas, esta ilo es del todo artificial ya que: ''las caracteristicas de la

femini(]ad sall patriarcallllente asignadas como atributos naturales, eternos y ahist6ricos.

inllerentes al género y a cada mujer. Contrasta la aflimlación de lo natural con que cada lllinuto

de sus vidas, las mujeres det)en realizar actividades, tener comportamientos, actitudes,

scntilnicntos, creencias, fonllas de l)ensamiento, mentalidacles, lengudes y relaciones

específicas cn cuyo cumplitniento deben deinostlar que en verdad son mujeres'' (Lagalde, M.

1990:3). Peio, con el peso social que se qerce sobre las mujeres por estar bdo la lupa de ciertos

parámetros, existe t.in Inai'gen de posibilidades diferentes para el dercicio de sus roles,

considerando lo que Butler (1997) llamó acto Perfomlativo de] Género, es c]ccir, ]a posibilidad

de quebrantar aquello establecido bajo el género asignado. En este sentido, las mujeres pueden

resigniflcar sus prácticas a cada momento })cirque siempre se genera un pequeño margcil en

donde redeflinir su identidad, sin dejar de considerar qt.te esc esl)acid que se able está cargado cle

inconvenientes

Con respecto al varón, también se lo suele relacionar con cierta imagen, siendo

caracteriza(]o })or su función productiva o tllercantil. Peto a diferencia de las mujeres, la

ideología que lo habilita es la suya propia, es decir la ideología patñarcal. Para la reflerida

ttutora: "Los hombres que pierden cada vez lllás nlasculinida(l no asumen a nivel de la iderltidacl

de género, ni cil su autoidcntídad masculina los cambios ni las pérdidas. St.t autovaloración

discursiva está inalteia(la. Identiflicaclos con el mundo, con la sociedad, con el Estado, coll la
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historia, proyectan y transfieren las alteraciones dc su identidad a la economía, la sociedad, el

Estado, etc. Ellos mismos, al evaluar a las mujeres, anotan y construyen ulla cultura dominante

en la ct.ial las pérdi(!as de feminidad desvalorizan a las mujeres. Contabilízan el tiempo due

ddamos de invertir en la fieminidad convencional, pero no se percatan de que cn incnos tiempo

seguimos realizando el contenido. Tatnpoco regisü-an en la evaluación y la valorización (lel

sujeto illujer el aumento dc actividades, ñinciones y relaciones que desempeñamos cn

sustitución de ellos, ni el surgimiento de necesidades }nopiasl. Los hombres han disminuido su

condición geilérica, son hoy más carcntes pero valen igual. Las mujeres hemos enriquecido

nuestra condición genérica: este hecho no sólo no es reconocido, sino que valemos menos

tajadas cnn ]as viejas medidas de la feminidad patriarcal" (l,agalde, M. 1 990: 9)

La reflexión teórica sobre el género incorpora la Categoría Relaciones de Poder:

instituyéndole el carácter desequilibratlte que recubre todas las relaciones sociales entre hombres

y illujeres y demaícadas l)or las restricciones en los ámbitos de participación de esta última.

La relevancia cle la categoría se relaciona con su carácter histórico ya que permite coillprcilder lo

que son los problemas en el campo eil perico y simbólico donde se han establecido relaciones

sociales asimétricas sobre la base del t)inomio antagónico hombre-mujer y detciminado por la

contraposición social de la figura del que detenla el poder y el que acata. Aunque estas

re[aciones asimétricas se encuentran asentadas en todos ]os niveles dc ]a vida, se tien(]e a

sul)otter que la mujer sóio asume el rol dc subordinada y por tanto carece de poder. Este rol sc

relaciona coll el contexto de la sociedad patriarcas donde se la lla desvinculado dc las prácticas

procjuctivas. Pero, siguiendo a Foucault encontramos qt.tc el poder cs un componente presente en

todos ]os ámbitos, aunque no siempre su rel)resentación es manifiesta dado que puede poseen un

carácter ''invisible" (Foucault. M. 1 979).

Por ]o tanto, no se puede omitir el hecho dc que aún encontrándose en una posición de

desventaja, la mujer también posee poder; aunque la mayoría de los análisis se eillpeñen en

seña[ar soiamente su carácter de subordinadas o victimitas, como seña]a Vi]]airea] (2001 ). Esta

actitud tienc]c a minimizar e] ai)alte (]el tut)4o de la mujer en la reprodt-acción social,

impresciitdible para el inanteniiniento cle la estructura social, así comio itlvisibijiza su

participacióit en la producción que es donde incrementa su poder, siendo muy diferente al que

accede por [a vía de ]a (]el)ell(]encia económica. Retomando a Foucau]t tenernos ilos

encontraillos con due las relaciones dc llocler están "(...) articulados en: base a dos elementos,

ca(la uno de ellos indispensable si es realmente una relación de poder: el otro (aquel sobre el

La categoría Relaciones cJc roller es fundamental pala el aitálisis de las desigualdades en la estructura patriarcas.
Incre (!arios los oUetivos de este trabado. resulta imposible adcntlítrse eii un i:análisis cle las relaciones (le potter al
Interior del llogat ya (luc sc caiec'e de los cintos para hacerlo e itnplicaría objetivos diferentes. Es por esto que sólo se
hace una descril)cic5il tan agotada de la categoría.
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cual e$ ejcicido e] poder) amp]iamcnte reconocido y mantcilido hasta e] ñna]idad coma ]a

l)casona que actúa; y un caillpo entero de respuestas+ reaccione, resultados y posibles

invenciones que pueden abrirse, el cuál está enfrentando a una relación de poder" (Foucat.tlt,

Miche[ 1996: 15). De este modo, ]as reiaciones de peder están contenidas en un mateo mayor

que el de los individuos que l)articipan ell una relación social, siendo la sociedad patriarcal un

contexto autónomo que tambíén deuce poder

En las relaciones asimétricas entre hombres y itlujeres sostenidas en la sociedad

patriarca[, e] poder se presenta como un e]cmcnto que potencia]iza ]as capacidades individuales

de aquellos que participan de las actividades reconocidas socialmente como l)roductivas o de la

esf'era inercanti], siendo los llombres los que ostentan esta potestad, mientras que las mujeres a

lo largo de los siglos han estado relacionadas con las actividades de la reproducción donde han

visto restringida su capacidad de participación eil otros espacios. Al decir de Villalrcal, ''en

cuaiquier tipo [de rejación] siempre c]uienes participan apodan a]go crue es importante para el

otro, por ]o tanto tienen una cuota de poder, ]a cua] se sustenta en e] valor que la/el donante y
la/el receptor le dcn a su l)rapid aporte; valor que se elabora de acuerdo a los parámetros de la

sociedad, cn este caso de la sociedad patriarcal. Al ínvísibilizar la sociedad el aporte de la

población fétnenina encasillándolo en el marco de la vida privada, se plantea que las mueres

poseell un l)odcr ocu]to, e] cuai es ]a contraparte (]e] poder (]e (]oininación genérica, tienen la

limitación dc no contar con la legitilTlacióil del reconocimiento social y ftlncioila como

contrapeso equÍlíbrante que l)erpetúa la distribucíótl actual del poder, que no esotro cosa que la

tlistribución sexual del poder" (Villarreal, A. L 2001 : 6 y 9)

Cuando el fleminismo le da un carácter político al género rompe analíticamente con el

supuesto de lo público y lo privado colmo algo desintegrado cn donde se pensaba el l)oden como

algo netamente público y masculino. Y al adentrarse en las relaciones asimétricas: al interior de

la familia o en lo que es el ámbito privado, sc entendió que allí también se establecían relaciones

de poder. Así: "la pcispectiva de género pone de relieve las relaciones de poder y de dominación

tanto cn el ámbito })rivado como en el mundo pút)ligo, desennlascarando su dimensi(Sn polític:a,

contribuyendo a llaccr visibles ideas, creencias y prácticas dc la vída cotidiana imprcgnadas de

prquicios sexistas, nílturalizados" (intel, R. 2002: 1 8)

La precisión con la que se delimite el espacio y la construcción de la categoría género

señá la variatlje con la que se cuestione el lugar (lc la illuUer en la actualidad, así como los

espacios cn los (luc se la valida en tanto Sujeto con derechos y con voz })ropta que, aun lloy se
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cilcuentran cn disputa y insultan controvertidos l)or los juegos de poder en un sistema social

excluyente y discriininador

Las líneas histój'leas mencionadas (ind unión de la mujer al trabajo productivo, identidad, género

y patrialcado) se encuentran interrelacinnadas y sc constituyen en un marco intciprctativo duc

pennite indagar acerca de la violencia económica hacia la mujer, la cual se instituye en la
familia como una manifestación de violencia doméstica denominada violencia patrijnonial

V. Violencia Doméstica

La violencia cs una acción humana que ha sido experimentada en todos los períodos de

la lluinanidad dentro de las diferentes modalidadcs de relaciones sociales y bdo la aillplitud de

manifestaciones que asume la violencia. En este punto del trabajo se (lescribirá clué es la

violencia económica para l)ostcriormente centrar el análisis en la violencia l)atrimottial comio

una de las manifestaciones de la violencia doméstica, deflinida b4o este título por nuestra

legislación en la Ley 1 7.514

v. i)

Convención para la Eliminación de Todas las Formas de l)iscriminación contra la

l\lu.jer dc las Naciones Unidas en 1979.

Artículo 1: ''A los efectos de la presente Convención, la ex})rcsión d¿sci'í/7ii/iac/ó/z co/z//.a /a

lllzÜe/' denotará toda distinción, exclusión a restricción basada en el sexo que tenga por objeto o
por resultado menoscal)ar Q anular el reconocimiento, goce o qcrcicio lior la mt\jer,

independientemente de su estado civil, sobre la t)ase de la igualdad dcl hombi-e y la mujer, de los

derecllos humanos y las libertades f\lndainentales en las esferas política, ecollómica, social,

cultural y civil o en cualquier otra e:sJ'era.
\

Declaración sol)rc los principios fundamentales de justicia para las víctimas dc

delitos y (lel abuso de poder. Adoptada poi la Asamblea General en su resolución 40/34, de

29 de noviembre de 1985.

Conveilcióil sot)re la eliminación dc todas las Gorntas de discriminación contra la mt\jer. Parte 1. Texto extraído dc
Internet: bM;¿¿DwllJln:@g¿w!!u€u\- R
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.,4.-¿ízs vícfí//2as de.de/f¿os. ''Se entellderá lior }'/c/í/77a.s a las personas que, tn(tividual o

colectivaincnte, hayan sufrido daño, inclusive lesiones fisicas o mentales, sufHilliento

emocional, pérdida financiera o Incnoscabo sustancial de sus derechos fundamentales, como

consecueitcia de acciones u omisiones que Violen la legislación vigcntes de los esta(los

Miembros, inclusive Itt que prescribe el al)uso de poder:

"Se establecerá y refoizarán, cuando sea necesario,

mecanismos judiciales y administrativos que permitan a las víctimas ol)tener reparación

mediante procedimientos ofllciales u oñciosos que sean expeditos, justos, poco costosos y
accesibles. Se informará a las víctimas de sus derechos para obtener reparación mediante esos

nlecanisnios

Graciela Ferreira (1 99 1 :32) sostiene que el concepto de víctima aquí planteado es el duc más se

ajusta a la fligura de la ''Mujer Maltratada'

d

Declaración (le la Asamblea General dc las Naciones Unidas 20 de dicieml)re (le

1993

En esta declaración se reconoce que la violencia contra la mujer es una violación de los

derechos huillanos y las libertades fundamentales y se entiende que en lüs relaciones históricas

de desigualdad entre hombres y mujeres, se han establecido relaciones de lloder que han

conducido a la dominación y (discriminación de la mujer por los que se establece una situación

de subordinación respecto del hombre.

Esta declaración tiene cojito antecedente el Informe dc la Conferencia Mundial para el Examen

y la Evaluación de los Logros del Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer: Igualdad,

Desarrollo y Paz de Nairobi de1 15 a 26 de julio de 1985 (publicación de las Naciones Unictas

No. de venta: S.85.]V.]o), cal). ], seco. A. artículo 1 : ''A los efectos de la presente Declaración.

l)or "violencia contra la mujer" se entiende todo acto de violencia t)asado en la l)ertencncia al

sexo f'etncnino que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o

sicológico })aia la mujer, así como las amenazas dc tales actos, la coacción o la privación

artlitraria de la libet'tad, tanto si se })roducen cn la vida pública como en la vida privada"5:

Convcncióii Interamericana para la Prevenir, Sailcionar y Erradicar la Violencia

contra la Nlujer "Clonvcnci( n dc Belcm do Pará". Del 9 de junio de 1 994 13rasil.

't 7" Coilgicso sable Prevención del l)elita y Ttatatttiento del l)elincueille de las Naciones Unidas, llevado a cabo
.n h,,l iliin 1 985. Tcx to extra ído de: bold;/¿g'wnv2.ohc})r.otg/jsl?anjá!ü:¿lw/!!!:!ilÉ2B,!!U!

Dcc[aración so])rc ]a e]itninaciói} de ]a vio]encia contra ]a mujer. Resolución de ]a Asamt)]ea General de1 20 dc
diciembre de 1 993 .. í)isponible en Intcinet: hun://www.!!D!!g!!!:$;!!Z!!!!Í!!!!29dg.lllulidoca.nsí;



En su Articulo l señala ''Para los efectos de esta convención debe entenderse t)or violencia

contra la mujer cualquier acción o conducta, basada en su género, que cause muerte, daño o

sufliiníento fisico. sexual o psicológico a la mujer, tanto cn el ámbito público caldo en el

privado:

Con relación a lo que se estipula para los Estados pítrte el Artículo 7 señala ''Los l;estados Partes

condenan to(las las formas de violencia contra la mujer y conviene adoptar, por todos los medios

aprox)iados y sin dilacionesj .políticas orientadas a prevenir, sancionar y enadicar dicha violencia

y en llevar a cabo lo siguiente: a) abstenerse de cualquier acción o práctica de violencia contra la

mujer; b) actuar con la debida diligencia para prevenir, investigar y sancionar la violencia contra

la mujer; c) incluir el] su legislación intima nomlas pcnttles, civiles y administrativas; d) adoptan

medidas juríclicas para conminar al agresor a abstenerse de hostigar, intimidar, amenazar, dañar

o poner en pe]igro ]a vida de ]a mier; é)inc]uir medida de tipo ]egislativo para modificar o

abolir leyes y reglamentos vigentes o para modificar prácticas jurídicas o consuetudinarias que

lespaldcn la persistencia o toleritnciá de la violencia contra la mujer; f) establecer

f)roce(cimientos legales juntos y eficaces l)ara la mujer que haya sido sometida a violencia, que

inc[uyan, entre otros, medidas de protección, un juicio ollortuno y e] acceso efectivo a tales

l)rocedimientos; g) estar)leger los mecanistnos judiciales y administrativos necesarios para

asegurar que la mujer objeto de violencia tenga acceso efectivo a resarcimiento, reparación del

daño u otros tnedios de comi)cnsación justos y efiicaces y h) adoptar las disposiciones

legislativas o de otra índole que sean necesarias para hacer ef'ectiva esta Convención"'

Uruguay ratificó la Convención de Belem do Pará el 5 de enero de 1996 por la ley N' 16735

En junio (le 1995 Uruguay reconoce la Violencia Dontóstica como delito

incorporándolo al Código Penal en la Ley 16.707 o ley de Seguridad (:iucladana.

El artículo 1 8 señala la siguiente disposición: 321 bis: ''Violencia dotnéstica: El que, por medio

de violencias o amenazas prolongadas en el tiempo, causaré una o varias lesiones personales a

persona con la cual tenga o haya tenido una relación afectiva o de parentesco, con

ndependencia de la existencia de vínculo legal, será castigado con una pena de seis a
veinticuatro inescs de l)fisión. La pena será incrementada de un tercio a la tnitad cuando la

víctin)a fuete una mujer y mediaren las mismas circunstancias y condiciones establecidas cn el

inciso anterior. El mismo agravante se aplicará si la víctima f'ubre uil incnor de dieciséis años o

Convención Interaiilcricailit pala I'ievenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la MLljei "Coítvcnciótl cle
13eléin l)o í)aia" de 1905. Texto cliltindido por el Instituto Nacional de la Familia y la Nlujer. Nlontcvicleo
Uruguay.
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una persona due, })or su edad u otras circunstancias, tuviera su capacidad fisica o l)síquica

disminuida y due tenga con el agente relación de parentesco o collabite con élit /

El Poder Legislativo aprobó el 2 de julio del 2002 la Ley 17514. De Prevención,

Detección Temprana, Atención y Erradicación de la Violencia Doméstica y cn su artículo

24 creó el Clonsejo Nacional Consultivo llonorario cle Lucha contra la Violencia Doméstica

para la eial)oracióit (le un Plan Nacional de Lucha contra la Violencia doméstica.

Los encuentros intemacionales y nacionales así coho los movimientos de las organizaciones a

nivel local, se encuentran en los antecedentes de la discusión del problema social de la violellcia

doméstica porque geneiaion ilnl)ortantes aportes para el debate así Golna recomendaciones para

el avance nomlativo de la legislaci(5n nacional que culminó con la aprót)avión en el año 2002 de

la Ley 1 7.5 14, la due reconoce poi- primera vez la violencia doméstica como un delito.

Para la Ley 1 7.5 14 Art. 2: "Co/zs///zll;e /a Jqo/c,/zcía Z)o/?zés/fca toda ac'cíó/z z/ o/i/is/ó/?. di/'ec/a o

i,ndi.recta. que pol' cttaiqttiet' tltedio l te+tosccibe, !it iitalldo itegítitttatllellte e} }it)te ejem'cieio o

goce de l.os delecttos }ltitll(titos de ttllci net'sottct, c(tttsctdc! pot' atta coll ta cuai teitga o Ihay(i

tenido tt ta f c aciólt de +toviazgo o col\ !a clint tenga o haya tei\ida uf\ci +.eiaciói\ afectó\ a basada

ett !a coilct})i.tctción y ortgilladc} pot' !lcileltlesco. )ot' }ltatl'illtotlio o ia t{ ió} cje decilo'''

XIV Cluntbre Judicial lberoamericana. Reglas dc Brasilia sobre Acceso a la .justicia

dc las Personas en Condición (le Vulnei'agilidad. Brasilia 4 al 6 de marzo (le 2008.

Sección 2",- Beneficiarios de las Reglas 1.- Concepto de las personas en situación de

vulnerabilidad. (3) Se consideran en condición de vulncrabijidad aquellas personas que, pol

razón de su edad, género, estado físico o ]ncntal, o por circunstancias sociales, económicas,

étnicas y/o culturales, encuentran especiales difllcultades para qercitar con plenitud ante el

sistema clc justicia los derechos reconocidos por el ordenamiento jurídico.

(4) Podrán constituir causas dc vulnerabilidad, entre otras, las siguientes; la edad, la

discapacidad, la pertencilcia a comunidades indígenas o a minorías, la victimización, la

migración y el desplazamiento intimo, la pobreza, el género y la privación de libertad. La

concreta detelnlinaci6n de las personas en condición de vulnerabilidad en cada país del)cnderá

de st.is características específicas, o incluso de su nivel de desarrollo social y econótnico.

Ley N" 16.707 o Ley de Seguridad Ciudadana. Disponible cn Interttel

Plan Nacional de Lucila Colltra la Violencia l)oméstica 2004-2010 (2003) y Anexo Vll Ley 17.514 (2002)
Documento Put)ligado D.0.9 jul. /002- N' 26045. Nlontevideo-Uruguay.
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8.. Género: (19) Se considera vio]encia contra ]a mujer cualquier acción o conducta, basada en

su género, que cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico a la mujer, tanto en

el ámbito público como en el privado, mediante el empleo de la violencia fisica o psíquica'''..

Las Reglas de Brasilia están pensadas para asegurar el acceso a la Justicia cle las l)elsonas que

han sido vulneladas cn sus derechos por cclndiciones sociales y culturales (étnic¿ts, migratorias,

socioeconómicas, de edad n géncl'o)

En las últitnas décadas la normativa internaciona] y naciona] ha incorpora(]o el tenla del

género y ha estatllecido sus recomendaciones para aplicar a través dc políticas sociales, l)lames o

programas nacionales. Sin eillbargo, siel.ic siendo evidente la omisión que se hace de la
violencia patrlmonial. Esto lo podemos observar en el punto 8 de las Reglas de Brasilia que

comi)iendo en la acción violenta ''Cualquier acción o conducta, basada en su género'', esta

aclaración es una admisión de todas las tnodalidades t)osibles de ejcicicio de la violencia sobre

la mujer l)ero al mismo tiempo su falta de aclaración dda un vacío respecto a otras formas de

violentar que también vulneian y tienen consecuencias clañinas, no siendo precisaincnte de

carácter fisico o psicológico, como posterionnente aclara.

En e] ámbito doméstico (detenninado por ]ós ]ímites de] hogar) se pueden ejercer (y así

sc dan) formas de violencia familiar hacia diferentes miembros: niños, ancianos y esposo, pero

l hablar de violencia doméstica la asociación directa es la de:'Violencia de género, porque en la

construcción social del géneroio se han legitimado los mecanismos discritnínatorios hacia la

mujer establecido por un sistema de creencias en torno a un falso supuesto de debilidad e

inférioriclad natural que ha sido volcado hacia prácticas y acciones: que limitan laceranteillcnte

sus derechos. Puesto (]ue: ''esa construcción de la sociedad de géneros valorizados eil forma

desigual, explica la violencia sistémica estructural que se maniflicsta contra las mujcres-

expresada en todas las dimensiones del quehacer social- y que tiende a exhibir su fionna más

perversa en las relaciones intcrpersonales. Es necesario tener presente que la violencia contra las

mujeres no cs simpleillcnte un problema de << sa/tld pz;b/íca>>, si bien la afiecta- collin se

pretende en algunas legislaciones. Sc trata de un problema de poder y por ende político, (lue

atañe al desanollo y a la reproducción social, inside en la participación social y política

fémeniila, disminuye la capacidad ciudadana de las mujeres, reproduce su subordinación y
limita su acceso a reet-irmos illateriales y bienes culturales."(Dufou, G. y Fonscca, E. 2002: 24).

Reglas de Acceso a la .justicia dc las Personas cn Condición dc Vulnerat)ijidad aprox)aclíts por la XIV Cunll)re
.Judicial lberoatncricana, cine ]la tenido iugar en 13rasi]ia duritjlté ]os (lías 4 a 6 de marzo de 2008. Texto extráíclo de
Internet: llU]!;ZZ]eiB$g!!€o]g!$:duiggs.t.;!].ig&.g!:gZy2Zdgcuulcntos/6338938.$.{.878500000Dd!

Es:ittlportanlc aclarar (lue ]a constntcción socia] dc] (]éttcro 110 se reüieie a la allilrición teórica de la Categoííá sin
un proceso histórico. continúo y lnultidimcnsional en el que estas prácticas alcanzan el tope de grave(tad en la:

It)amas de: violet\cia física, psicológica, sexual y patriülonial
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Estas características se han asentado por medio de los procesos que f\feron señalados cn las

páginas anteriores y se han establecido con la difusión a escala sociocultural de supuestos:

creencias, valores e ideas como por templo:
La familia como el reducto de amon' e intimidad que resguarda a sus miembros para su

seguridad física y la satisfacción de sus necesidades.

Lo privado como impenetrable e incuestionable

Los estereotipos de género

El uso de la fuerza y el poder como fomlas legítimas cle asentar el poder y un state.is superior

El hombre es el jefe del hogar y cs el que tonia las decisiones.

Estos elementos que se presenta como estructurantes en la familia, son permanentemente

reproducidos en el procesó de socialización y en la dinátnica cotidiana de interacción con los

diferentes agentes del ámbito social, por lo que se irguen bajo prácticas sociales más generales

(que las fatniliaias) y que sustentan esta estructura desigual

Los aportes de Graciela Ferreira (1991) nos pemlitcn interpretar el recorrido que ha

tenido la violencia doméstica l)ara adquirir valorización en tanto problema social, identificando

lo que podría ser uil "primer momento" cargado de prquicios que sostenían (y todavía lo hacen)

la idea de que es t.in "tema de mujeres" dentro de un contexto de negación del problema, para

luego pasar a ulla etapa cn la (luc sc le resta importancia, por medio de la illinimización cle los

hechos violentos. De cierta fomla, estos inomento$ii obedecen a un tllodo particular cle

concepción del inunda individual y colectivo en donde se reaflrma la identidad de una sociedad

en tanto valores, ideas y grado de ponderación sobre ciertos problemas. Y: de hecho, estos

momentos aún no sc han superado dado que se continúan sosteniendo, muchas veces con el no

involucramiento

E$ preciso reconocer que cil la actualidad hay una mayor difusión de los hecllos de

violencia física, psicológica o emocional y Violencia sexual, sin embargo, tal)ll)ién existe una

dif\isión de mens4es ainbiguos y contradictorios que son creadores de opinión y legitiman

ciertas conductas por estar de moda o ser conductas de personales de glad seguimiento público,

de manera que obstaculizan la :visualización y entendimiento del problema global de la violencia

doméstica

Siguiendo a Ferreira (1991) encontramos una distinción importante cuando sitúa la violencia

conyugal dentro de la violencia familiar (es ]a inf]ingida a cua]quier illiembro de ]a familia por

pal'te de otro) y la deHlne como ''aquella que se entabla entre un homtlre y una mujer. estén o no

legalmente casados" (1991:28 y 29). Dentro dc este estadc] familiar, señala en la figura dc la

La autora no habla de momentos. }leio en este trabajo se los denominan
inconvenientes cjt.le lia tenido la violencia (doméstica l)ara adquirir viril)ilidacl.

de esa íomla para ualizar l(
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Mujer N4altratadít.'' o ''Mujer Golpeada" un hecho de gran amplitud due no sólo se limita a

lesiones físicas síno que itnplica toda la SaRIa de agresiones como insultos, humillaciones o

agresión sexual due son de carácter intencional y no circunstancial

Retomando lo estipulado por la Ley 17.514 Ca})ítulo 1, Art. 3 sc señala que las donnas

de \ iolencia fisica, psicológica o emocional, sexual y patrimonial "so/? nza/z{/ésfacfo/zes de

v/o/¿/7c/cl c/0/7zésfíc'a. c'0/7.\,///z.zya/z o /lo de///o ''. Esta galvedad es fundamental para comprenden

que la violencia doméstica no sólo se limita a lesiones que tengan su correlato cn penas

judiciales sino a una atnplítud de formas que, no sieml)re siendo delito, vulneran

Para reforzar la representación de lo que se considera como violencia doméstica, se

entiende que entre ]as partes involucradas: agresor-víctima existe una relación en un tiempo y

espacio detemlinado, lo cual Jota al problema de un carácter continúo entre personas que tienen

un vínct.llo. Picllón Rivieic define este concepto como una "manera particular en (lue uil sujeto

se conecta o relaciona con el otro o los otros, creando una estra.ictura que cs particular para cada

caso y partí cada momento (...) una relación particular con un objeto, de esta relación particular

resulta una conducta más o menos fija con ese objeto, la que Forilla una pauta de conducta (lue

tiende a repetirse automáticamente tanto en la relación intema como en la relación externa con

el ob.jeta" (Pichón Rivielc, E. 1985). El estabj6cimicnto del vínculo violento se transforma en

una fauna de trato, de comunicación cotidiana que posee significados en las conductas del

agresor, de la víctima y del entorno. Su gravedad se acrecienta cuando la repetición de los

hecjlos violentos se trasfomlan cn una conducta nonnal. Para el referido autor (1 985) el vínculo

sé articulo por factores instintivos donde cada actor posee una multiplicidad de tornas de

vincularse Con los otros, clepencliendo de cómo rept'esentainos al otro en la interacción y cói110

nos vemos a nosotros mismos. En este proceso, el aspen.to psicológico es un factor crucial al

igual due los elcjllentos del entorno sociocultural que se integran a nuestra identidad dentro de

un modelo o "lna/i'fz de cíU7/e/7d/za/e " (Pam})liega de Quiróga, A. 1 99 1), donde los cambios en el

medio producen modificaciones en los compoltalllientos aptcndidos y cn la fomla de

transmisión de los valores, pautas y normas: Faciales. Este punto es ftJndamental para

desmantelar la cotídianidad de conductas perjudiciales que no deben scr consideradas como de

prestigio o de status sino que son dañinas y peligrosas. Ejemplo de esto sall las máximas

populares cil tomo al dominio del hombre sobre la nluycr ejclnplo:l "tni mujer'', "yo mando", etc.

Estos supuestos en tonia a la violencia están saturados de creencias, experiencias, valores

ct.ilturales y personales (lue diñícultan la conceptualización y análisis de la situación, ya que todo

sujeto se encuentra dentro de una matriz cultural que responde a un tiempo, un contexto y una

concepción del mundo y del sujeto particular. Y aún con los a-.,ancef en maletin legislativa y

conceptual, los sul)uestos disco-imínatorios y machistas resides implícitamente en los sistetllas dc

4()



creencias de la potllación y se repl'oducen a través de sus diferentes agentes sociales caldo son:

el institucional, los medjai de comunicación, la religión o las corrientes analíticas que intentan

explicar la violencia llacia la mier desde bases conceptuales enóneas.

Por lo mencionado, la categoría género sc vuelve central para dilucidar y deconstiuir las

bases "naturales" e ''históricas" que sostienen la violencia doméstica derivadas dc la Ihlacia de un

detemlinísmo biológico que otorga un status diferencial a cada sexo junto con prácticas cotidianas

clt.ic respaldan esas máximas como: la designación de roles de fiortlla tradicional, la desvincujación

de la mujer sobre el dinero o la circunscripción de valores caido el de la maternidad chillo algo

natural cn la mier, entre otros que pese a los cambios y a la vigencia (tel género como categoría

reivindicativa, se siguen sosteniendo.

La perspectiva de género nos })emaite considerar a hombres y mujeres inmersos en

relaciones de poder (]ue goli dinátnicas y due están asentaclas cn estereotipos, expectativas

sociales, personales, así como sanciones y recclmpensas desiguales para uno y otro sexo,

entendiendo que el poder no es privativo de un sexo, a pesar de que en la sociedad patriarcas si

prevalece el dominio del sexo masculino. Sobre este punto Villarreal sostiene que "entre quienes

participan cn una relación se pueden dar relaciones de diferentes til)os: de igualdad y equidad, dc

dominación y subordinación. En cualquier tipo sieillpre quienes participan aportan algo que es

importante para el otro, por lo tanto tienen una cuota de poder, la cual se sustenta en el valor que

la/el donante y la /el receptor le dan a su })repio al)arte; valor que se elabora de acuerdo a los

paráinetias de la sociedad, cn este caso de la sclciedad pau'iarcal" (Villareal, A. L.: 2001: 6)

Arremeter contra los supuestos mencionados y asumir el valor del l)oger como presente eil todas

las relaciones, es un })aso más para que la mujer y la sociedad revaloricen st,is acciones ya no

como secuilclarias sino como imprescindib]es sean desde ]a reproducción como des(]e la

producción. Esto contribuirá a no continuar desacreditando a la i)luger en tanto subordinada sino a

considerar el valor real de su trabajo remunerado o no.

Retomando a Ferreira observamos que, atmclue su análisis se sitúa a nivel regional

encontramos en su colega norteamericana Audrey Mullender un cuestionamiento similar. Esto

no obedece a una coincidencia sino que describe ulla situación mundia] en re]ación a ]os

l)roblemas de género donde e] prob]ema de ]a vio]encia no se ciñe a ]os límites de un país o

región, sino (lue tiene que vér con un estado actua] en e] que se encuentra ]a mujer en relación a

la Violencia doméstica
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Mullencler (2000) desde st.i experiencia como Trabajadora Social, entiende que se deben

deconstruir aquellas ideasi2 que por años lian obstaculizado la intervención con mujeres cn

situación de violencia. Para ello, analiza el cúmulo teórico de ciertas comentes analíticas que

argumentan sobre el cómo y por qué de la agresión por parte del hombre hacia la mujer y es

muy: crítica de las teorías psicológicas por entender que intentan explicar el hecho desde las

experiencias negativas (le la infancia de k)s agresores, o justifican colmo causales de las

agresiones, el consumo de alcohol o sustancias. La profesional difeicncia dos grandes grupos

bajo el título: teorías clc los hoinbrcs y teorías de las mujeres

V. ii) Teorías sobrelgg&or!!b! e$

Foot'ías psicológicas

Esrd/7./isia/ógícanrenlc o ps/qzí¿ca/zrc/z/e e/T/ér'Dias.. Se basa en tomar a la vioiencia como un acto

patológico llroducto de una clefllciencía o desvi:ación mental. Esto estaría relaciona(!o con

conflictos sin resolver o traumas de la infancia. ''desde esta persa)activa, el hombre no es malo,

síno que está, loco o triste; y si está elnQcionalmcntc trastomado, entonces no es plenamente

'espnnsable de sus actas" (Mullender,. A. 2000:66)

E} })ecado: " Una vct}.iclciótl del pecacto es }a ntaldad: lc} ellfélilledad det al lla" (\b\de\xn\ óób. l-a.

at.llora explica como la religión se puede llegar a constituir cn un obstáculo para que esa persona

no acuda a los servicios competentes a pedir ayuda fruto de la carga moral que tiene la religión

usi como la coerción (luc opera sot)rc ella.

Z,a péídída de: c'o/l//.o/.. este concepto junto con los ataques de ira, falta de control, estallido de

rabia, ñincionan como recursos para el hombre l)ata oct.altar sus actos. ''El concepto cle la perdida

de éoiltrol no exl)liga la elección del objetivo: l)or qué los llombres pegan a las mueres, en

privado. y no tgreden a atlas personas cutmdo sc sientes molestos con ellas" (lbídem: 68)

/.a /r'ansnlfsl'ó/? gei e/'ücfoin7/. a e/ <<cl'c/o de /a vi'o/e/lola do/nesllca>> (referido a la vioiencia

gcnctacional): A partir de una serie dc estudios clnpíricos la autora señala que no hay un

elemento determinista en el hecho de que una historia familiar de abusos cn los niños pueda

llegar a determinar que esa persona en el futuro esté destinada a ser violenta. ''El ciclo de la

víojencia intenta culpar únicamente a la familia de origen, en lugar de un contexto social que es

ineficaz. para atajar los al)usos y que sigue tolerándolos a nivel de la población en general y de

Graciela Feírcira tanlt)iét} descríl)e t.ina serie de prejuicios eíi totnQ a la violencia doméstica. Ampliar ci
MILjei Maltrtttada"( 199 1). 13s. As

'1
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medios de comunicación. Por supuesto due las figuras influyentes de la familia han podido

Eavorccer tabes actitudes negativas hacia ]as mujeres y, en este sentid(i, también son parte del

problema, pero no todo" (lbídem: 71).

E/ a/co/zo/.. Mullcilder platea que muchas veces se considera que el alcohol es la causa de los

tllalos ti-alos. "Sc trata de que con e]]os [a]coho] y otras sustancias] se aborde scparaditinenle este

problema y el de los abusos a mujeres, porque los programas de tratamiento del alcohol por sí

solos no los llenarán" (lbídem: 73)

Teorías psicosociates

Parte del supuesto dc la presión social que tiene el llombre a lo largo e su vi(ta, esto ocasionaría

un aumento dcl estrés y por tanto desataría la. violencia cn él. Estos hechos ''no excusan a los

maltiatadores de [a responsabi]idad que tienen acerca de sus actos, ni explican por (]ué muchos

home)res que tienen que hacer fi-ente al desempleo y a la pol)reza no maltratan l)or ellos á las

muletas" (lbídem: 74). Para la autora. estás teorías aün no han podio explicnl por clué las

situaciones de estrés ten.ninon en violencia y porqué esta es siempre por t)alte del varón a la

mujer

V. iii) Teorías sabe Jala!!!ie!. g

Cu/pa/, a /a v/c/onza. este supuesto muchas veces genera un sentimiento de empatía hacia el

tnaltratador y de culpa hacia la víctima y la presión de hacerlas sentir así, genera el continuar

soportando los abusos

E//a /o /z/e/'ece//o p/-ot,oca: Muchas instituciones y ámt)ilos de la sociedad tienden a considerar a

las mujeres como incitadoras dc los abusos y la autora señala que muchas veces esto se da })or

parte de la Justicia, cncaigada de deliberar en torno al problema de los malos tratos. Ejemplo cie

lo que se tonia como provocaciones son: el vestir demasiado sexy, hablar con otros hombres,

atlasarse en alguna actividad, no tener controlados a los niños, etc.

E//a dlq/Pura coll /a t,lo/ancla. o /a /receso'ra o e.s adlc/a a e//a.' Coloca a la mujer como tendiente

a vivir con estos hechos de fottlla "ilonnal". Esta idea según la autora se basa en estudios

sesgados por un inai procedimiento mctodológico que concluyen que la mujer pasa: de una

relación a otra cn busca de hombres violentos. Pero, "los intentos activos de una mu)er l)ara

buscar ayuda desmienten cualquier teoría acerca de que estas el\lan ser maltratadas" (lbídeill

/?//cz /za ap/.é,/íd/do a ac(p/a/./o; "SI hay algo de verdad ei] esta idea. se podría coillparar coll la

araña el hecho de que un rehén <<¿z/2/c/zde a aces/a/ qz/e es/á Gail//l,o>:>- cil otras

83)
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palabras. las mueres sacan valor de clondc pueden y utilizan las estrategias de adaptación due

l)osceil para sobrevivir al día a día dc una vida envuelta en ulla atmósfera de terror-" (lbídem

E//a /o agzla/z/a /}o/qzfe es pa/'/e de sl/ cz///z//.a.. La autora lo señala como un hecho vinculado con

la procedencia étnica de [a mujer y de] hotnt)re. Donde ]os ]]echos de violencia, estaría

legitilnados culturalmente colmo acciones válidas. Y destaca como a estas mujeres les resulta

más dificil conseguir ayuda

No es pala tat\to. o {a ttltljet tlo se qttedal'ia /votvet'ia eo} éi o }lo to aceptan'ia de lltiexo: "La.

pregunta << ¿po/' qtlé /zo .le /?la/.c/za e//a?>> suelta a culpar a la víctima, tanto por la caiga a la

mujer con toda la responsabilidad de actuar, como por el hecho que dda de lado la otra pregunta

que la gente se hace con mucha fiecucncia << ¿po/ q¿ré /a fila///.a/a é/?>>. Y además, esta

pregunta, o alguna variante de la inisina, despistan a veces a los })rof'esionales del sistema de

.justicia penal y de los servicios de bienestar social y debilita sus esfiielzos l)ara ayudar a la
tnujer, porque la llacc pcilsai que no sirve para nada intentar ayudarla o que ella ha defraudado

sus ex])ectatix as en este sentido" (lbídem: 86)

La tipología })lanteada pennite discemir aquellas ideas que continúall oñiciando cle

obstáculos para e] tcconocimiento de ]as agresiones y para lo (]ue es la prevención y

erraclicación de la violencia doméstica ya duc impiden asumir nuevos valores y prácticas que

tiendan llacia el reconocimiento de la mujer en el total de sus capacidades colmo ser humano.

Mullender (2000) considera que algunos comportamientos sociales han adquirido naturalidad.

siendo difíciies (]e modificar, en gran parte porque ]a sociedad no se coinproinetc a en'adicarlos.

También critica la falta de compromiso de los propios técnicos que trabajan con mujeres

violentadas due, al quedar atrapados en estos itlitos, no pueden brindar un tratamiento Óptimo a

las mueres afectadas

Si bien la experiencia de la profesional cs en los Estados Unidos, mt.icllos elementos

legitiinadores de estas prácticas violentas traspasan las fronteras y oñician comio obstáculos

universales para due la inger abandone la relación violenta y pueda salir de ese contexto. Entre

los obstáculos encontramos

El hecho dc no reconocerse como una mujer maltratada.

El hecho dc clucrer acabar con la violencia y no con la relación

El miedo dc })erdcr a los hijos

E$ relevante, el punto qt.lc sostiene cuando plantea que: "las mujeres de todo el mundo coinciden

cll que los factores claves para escapar de la violencia son: contar con una ñlentc de ingresos

l)copia, tener:: Un sitio donde vivir y po(lcr rccunir a un sistcnla de justicia civil y penal

lecuado'' (Mullender. A. 2000: 54). Esos tres l)untos son centrales l)orquc van de lo mido a lo

83)
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macro y dejan entrever las desventajas que tienen las inuleres cuando quieren salir de una

situación violenta, ya que no sólo sc trata del respaldo que de fonlla individual pueda llegar a

tener la pejsonii (tened un empleo, contar con unn red de contención como familiares, amigos o

instituciones, tener con cleito nivel educativo formal, entre otros) sino que debe contar con un

sistema judicial y social que pueda respaldar la salida de la situación violenta

Los puntos señalados son claves para poder identificar y comprender la violencia doméstica

porque expone los obstáculos que tietlcn las tnujeres cn el })rocoso de salida, pese a que no se

amplía en otras manifestaciones que también vulnetan. Este vacío deja de lado un sin fin de

fonllas de ]esionar que se han alentando cil los diferentes ámbitos de relacionamiento de las

personas donde se ha naturalizado la verticalidad de la autoridad y la invcstidura de un poder

supremo por parte del hombre. Como contrapartida, a la mujer se le dodó del carácter de

dependiente, así como se le adjudicaton los espacios aptos para su desarrollo, sesgando la

l)osibilidad de que participe cn otros. En este sentído, eg necesario comi)render que la violencia

doméstic:a implica i-ina amplia gama de con(]uctas y collll)ortanlientos cotidianos de hombres y

mujeres que constituyen circunstancias fundamentales para la concreción de esos hechos

lacerantes, pese a que todavía esas conductas no hayan adquirido la misma relevancia por su

carácter iillplícito y abalado a través del tiempo en las relaciones sociales.

{'r.J ¿.:

F
VI. Violencia Económica- Violencia Patrimonial

En este punto se (distingue analítícamente la violencia económica de la violencia

patriinonial, en relación al reconocimiento que hace nuestra legislación a partir de la sanción de

la lcy 17514 de prevención, detección templada, atención y erradicación de la violencia

doméstic:&, la que reconoce en la forma de violencia patiimonial una manifestación explícita de

la violencia doméstica.

La violencia económica hacia la mujer se halla en un contexto dc alcance global

establecido lior las condiciones sociales, económicas, políticas e llistóricas presentes, pero

determinadas por los l)rocosos del pasado. Trasciende las fronteras del hogar y de la relación de

parca porque va más allá del patrimonio que la persona pueda poseer en ull momento de su vida.

En este tut)ajo se concille la violencia económica chillo un hecho que coinprotnete el ejercicio y

goce de los derechos de las illujeres, generando t.in detrimento en esta esfera- Sustantiva del

clesanollo l)eisonal. Pero sí bien las donnas de vulnerar son variadas, el núcleo común para esta

manitbstación social parte de una estructura socialiilcnte detcnninada colectiva c

individuahbcnte en la Fauna de "matriz dc.alllendiz4je" (Pamplíega de Quirclga, A. 1 99}) que
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peipetúa la distancia dc las mujeres sobre el aspecto económico. Algo.irias donnas explícitas de

esta manifestación las encontramos en ]o que es e] acceso desígua] a ]a esfera productiva; en la

a])ropiación del; tiempo de la inger; en el no reconocimiento del trabajo doméstico (que muchas

veces también implica ]a exclusión de su correspondiente retribución) o eli ]a sobrecarga de

tareas bajo la tonia de doble jornada laboral. Si bien estas expresiones son altamente visibles y

las qerccn cotidianamcilte los diferentes agentes de la sociedad como las instituciones públicas o

privadas, medios de comunicación, las personas, entre otros, el cúmulo de expresiones lacerantes

o de violencia económica es infinito, pero st.i habituación y naturalización no han permitido que

}dquieran reconocimiento como hechos violentos.

Si consideraillos que la violencia económica tiene aspectos culturales fuertemente

arraigadas en lo (lue es la división social del trabajo y bajo la estructura social desigual que tiene

su correspondiente estructura micro en la familia (en lo que es la clásica organización de la
ecoiloinía en el hogar: hombre proveedor'.mujer administradora), al decir de Villarreal: ''la

explotación económica de las mujeres, al no })agarre el trabajo reproductivo, es base de su

explotación erótica, reproductiva, afectivo, intelectual y cultural. Es fuente, en consecuencia, de

poderío para los hombres y todas las personas (aün mujcies). y las instituciones que se

benefician y obtienen ganancias de la extracción de trabajo, valor, servicios y bienes clc las

mujcies. A ]a vez ]a sociedad se bcneñcia a través de su trabajo y dc otrtis actividades [porque]

las mujcies contribuyen al incremento y desarro]]o dc as})eetas y áreas básicas de ]a ccollomía,

la sociedad, la cultura y el sistem¿l político" (Villarreal M., A. L. 2001 : 8).
La violencia económica también está relacionada con el acceso desigual a puestos de trabajo y a

la rcilluncración diferencial entre hombres y mujeres y como señala Batthyány: "Es importante

ecordai que las tasas de participaciót] en el mercado dc trabajo de las uruguayas se encuentran

también entre las imás altas dc la iegión y la fuerza laboral femenina tiene un nivel educativo

promedio más a]to que ]a masculina. A })char de asta, sigucil obteniendo menores salarios y
orientándosc inayoritariamentc llacia profesiones y ocu})actores tradicionallllente f'emeninas.

Asimismo, la situaci(1)n de desein})leo impacta de manera más notoria sobre las mujeres que sobre

los varones, síetldo sieml)re proinedialmentc más alto el nivel de desempleo f'etnenino que el

masculino" (Batthyány, Kanna. 2004: 8 1).

Con re]ación a ]a vio]cncia patnmonta], encontramos su reconocimiento explícito como

fomla de violencia doméstica en el año 2002 1)ajo la Ley 1 75 14 due en su Artículo 3 apartado D,

la de:line como: ''Toda acción u omisión due con ilegítimidad manillesta implique daño, pérdida,

transfonnación, sustracción, (destrucción, distracción, ocultamiento o retención de tliencs,
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instrumentos de trabajó, documentos o recursos económicos, destinada a coaccionar la

autodetermiilación de ona persona'

Podría suponerse que los avances en materia legislativa así cómo las acciones a nivel local c

internacional a las que nuestro país se suscribe, ím})licarían paralelamente un: desarrollo mayor

eil relación al problema planteado, pero la mencionada Ley parecería depositar en la figura de la

Violencia Doméstica la asociaci(5n casi unívoca de la violencia física o psicológica clejaildo un

claro vacío en relación al aspecto patriinonial. Esta insuficiencia cn el tratamiento pút)ligo y

cómpronletido de este ptoblelna impide la toma de conciencia acerca de estos hechos para su

eficaz erradícación

Para continuar ampliando en los aspectos de esta expresión de violencia es necesario

señalar qué se entienclc por patrimonio, haciendo hincapié en la interpretación dada por nu©stra

legislación. En este sentido: "los derechos que tenemos sobre las cosas integran la noción de

patrimonio, que llresental\ un vaior económico. Quedan cxcluittos los llamados derechos de la

personalidad (vida, libertad, honor) que no tienen contenido económico. El patrimonio está

integrado por un activo y un pasivos ;y las unidades que lo integran son de naturaleza incorporal

Son los deicchos de contenido económico. Son derechos reales n personales" (Guía para el

examen de profesorado de educación Cívica-Derecho. ANEP-CIODICEN). Nuestro Código Civil

no tiene una delitlicióil explícita de patrimonio sino que "el concepto abstracto de patrimonio.

pasa a ser unía universalidad de derecho. es creada l)or el legislador mediante donnas jurídicas. El

concepto clásico vincula la idea de patrimonio con la idea de persona; lo que: implica el

reconocÍjlliento de la capacidad de adquirir derechos y contrael' obligacicll es (capacidad de goce

y no dc ejcicicio). El patrimonio es ]a expresión de] poder dc obrar, es ]a potencia jurídica, sin

limitaciones ni de tiempo, ni de espacio. Desde el punto de vista st.iUetivo, es el conjunto de

derecho y obligaciones apreciables ccoilómicamente; que tienen un valor de caillbio'

No obstante, encontramos que nuestra legislación estipula las posin)les medidas a emprender en

los casos de violencia patriilaonial duc sean debiclamcnte denunciarlos y conallrobados. El

capítulo ll de Jurisdicción y Competencia, en su Artículo 4 plantea (lue "los Juzgados con

competencia en materia de familia, entenderán también cn cuestiones no penales de violencia

doméstica y en las cuestiones personales o patrimoniales qt.ic se deriven de ella'

Corrcspondientemente, en el capítulo IV referido a las tnedidas de protección, su Artículo 9

estipula que: +'en todas las cuestiones de violencia doméstica, adcnlás de las medidas previstos

4

Lev 17.5 14 de Prevención, Detección Temllrana, Aténci(Sn:y Erradicación de la Violencia Doméstica, disponltlle

14 Blog: Derecho uruguay9. Apreciaciones básicas del l)trecho untgua ado :e1 18 de noviembre de 201Q.
El otljeto de los derechos reales. En Intcmet: !lU!://derecha:lyEILJ!!$!g!!ps!!:go t'cclios

l dales.lltml
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cn el artículo 316 del Código General del Proceso, el Juez, de oficio, a petición de parte o del

ministerio I'úblico deberá disponer de todas las illedidas tendientes a la protección de la vida, la

integridad física o emocional de la víctínla, la libertad y la seguridad })ersonal, así como la
asistencia económica e integridad p:atiitnonial del núcleo íhmiliaí". Estos artículos cstipulail el

tratamiento de los c8sos dc violencia ])atriinonial, pero se entiende que es importante insistir en

las fomlas de prevención de estos hechos así comio de identificación de las acciones cotidianas

previas a los hechos manifliestos.

La interpretación integral del f)roblema de la violencia doméstica por parte de Graciela

Fcneira (1991) es imprescindible para comprender su carácter multifacético ya que no sólo se

íijnita a su cala más Visib]es en ]a forma de Violencia I'ísica sino que "(...) esos delitos que

pueden ser cuestiones cotidianas cn la vida de una familia en la que impura la Violencia Marital,

deben adjuntarse estos otros: el rot)o dc bienes de la esposa o del patrimonio de la sociedad

conyugal, la st.tstracción o destrucción de propiedades y objetos personales de la mujer y,

llegando a las situaciones extremas, las lesiones invalidantes, los abortos provocados por los

golpes y patadas, la violación sexual de la propia esl)osa, la tortura:y el llomicidio. La gama de

los delitos posibles cs extensa y la víctima una sola" (Ferreira, Graciela. 199 1 :3 1 y 32)

Para comi)fender la vulncrabiliclad de la mujer hacia la violencia patrimonial se deben

retomar los puntos tratados; en los primeros capítulos de este trabajo porque el l)roblema se

contextualiza dentro del proceso de construcción del mundo doméstico llevado a cabo a partir de

]a división sexual del trabajo que implicó la disociación de la mujer del espacio productivo. Esto

flue consolidado a nível ideológico en la familia bajo la estructura patriarcas que no sólo es

dclcida desde el varón individual sino que las instituciones, la sociedad en su conjunto e incluso

las pool)ias mujeres son legitimadores de este dotninio que coloca a esta cn una posición inferior

y que continúa determinando las fomlas cotidianas de potestad económica del howl)re cn

cletrimento de las capacidades de ordell económico dc ella. Adcínás esta disociación se ve

reforzada por el carácter masculino del dinero, punto que sciá tratado en el siguiente apartado.

I'amando en cuenta qt-te el acceso y mando de los bienes y recursos económicos son un

punto fundaincntal para el proceso de dcnlocratización de los derechos de las inujeles, l)odemos

t[ccir que aún no sc han })olido superar ]as condiciones económicas perjudiciales para esta, lo

(lue dda un frente más por delante a las luchas de los movimientos en nombre de las mujeres.

En una aproximación analítica al estado de vulnerabilidad de la tllujer, aparecen una serie de

elementos que son fundamentales tiara dilucidar el problema (te la violencia patrimonial, estos

son: la dependencia económica de ]a inuler y e] carácter histórica)lllente illascu]ino c]c] dinero.
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VI. ii)

La dependencia económica de la mujer sigue un esquema sociocultul'al que podría

suponcrse se encuentra perdiendo vigencia ya que en la actualidad las condiciones sociales son

otras y le penniten a la mujer plantearse proyectos personales como el trabajar, dcsanollarse

profesionalmente (en algunos casos) o cumplir ciertas actividades antes de tomar la decisión de

casarse o fotluar una familia, lo cual le daría la posibilidad de tener un mayor desarrollo

personal, dentro de lo que se encuentra el desarrollo económicois. Hasta hace unas décadas la

imagen illás común entre las mujeres consistía en la postergación clc un proyecto l)rapid para

pasar a formar parte de un proyecto ajeno, el pt'oyccto del otros ya sea el de la parca, hí.ios u

)tras familiares. Esto se daba, det)ido a que la escasa l)articipación en el espacio público

obligaba a la mujer a flljarsc filotas como el acompañamiento de los hijos en su proceso de

maduración y el apoyo al esposo cn todas sus decisiones. Salvando las l)articularidades, en el

presente la dependencia económica cobra un sentido diferente porque las condiciones de la
convivencia han cambiado y ''al indel)endizar a las tnujeres de la sujeción a las con(ticioncs de

reproducción natural, surge para ellas la posibilidad de optar por otros itineraiios sociales: elevar

su escolaridad, buscar un trallajo remunerado y realizar un proyecto de vida propio'' (eriza. M

y De Oliveira, O. 2002: 23)

Como se mencionó al princil)io del trabajo, los ticnlt)os que las personas dedican a

ciertas actividades siguen otros ])arámetros más vinculados a la explotación de la individualidad

que conlleva valores como el de independencia y autosufltciencia. Las condiciones sociales hoy

están nalgadas por el ritmo de inmediatez cn la satisfacción de necesidades y })or la pérdida dc

valores como los de solidaridad y cooperación dando lugar a una creciente exacerbacióil de la

individualidad, colocada colmo una nieta en los proyectos de vida dc las personas. En la
generalidad de la cuestióntó:, parecería descabellado suponer que cn la actualidad una mujer

decida entablar t.ula relación de dependencia econ6tnica exl)licita. ya que el contexto actual

brinda oportunidades diferentes para esta. Pero se puede situar la dependencia económica de la

mujer colmo un hecho implícito que va más allá del consentimiento de los miembros dc la
t)arqja, ya que aparece sobreeiltendido desde cl lllomcnto en que la sociedad le atribuye un valor

superior monetaria y simbólicamente al trabajo del varón.

La relación de dependencia económica cs definida por Cltua Caria (1991) como una

fonda de subor(linación que está incluida en la relación de parca ya sea por la carencia de

5 Desarrollo econóntico utilizado de manera descriptiva y ]lo cario categoría sociológico
if' Esta es ui]a deducción (]ue iio es extensible á todas las mujeres ya due ]as coitdiciones económicas y e(]ucativas
son variables que intervienen

49



recursos propios (ante la falta de un empleo remunerado) o por la dificultad de sentirse con

derecho a poseer el dinero.

Si partitnog de la premisa de que la dependencia económica es una forma de vínculo

peÜudicial tiara la mujer en cualquiera })osición en la que se halle, observatllos que en la

actualidad continúa operando la díticultá de acceder a recursos propios derivados del trabajo o

por otras vías, yq sea por la precariedad en las condiciones laborales o por la decisión de no

trabajar, con lo cual disminuye su posibilidad de elevar su autonomía quedando :sujeta a las

decisiones de otros. Esta situación de desventaja ha sido históricamente fomciltada y se ha

natulalizada a través de la socialización de género dentro de la ideología patriarcal colocando a

la lnujct cn una posición dc "/nc7/'gfi?crr/r;n ecn17ri/n/c'a" (Caria, Clata= 1991) donde las

desventajas y perjuicios continúan operando para mantenerla al margen del dinero sea bdo la
tt)rma de sobrecarga de tareas, en la nulidad cn la obtención de un ingreso propio o en el

prquicio social

Para analizar la dependencia económica, se totnará en considctación la investi!;avión

realizada por Doma Mclreno (2006) sobre el desequilibrio de poden en la pareja generado por el

dinero tomando como objeto de estudio a las pardos de doble ingreso en España. Por medio de

entrevistas, la investigadora identifica tres tipos de pardos y cien una tipología en la que

Identificil [as faenas de uti]ización de] dinero por parte de las nlujcres cn la pareja (considerando

las variantes (lue cada ulla posee). Este análisis constituye una hcrrainienta I'undamental l)ara la

temática que aquí se está analizando (pese a las enonlles diferencias existentes entre la sociedad

cspañc)la y la nuestra) por lo que se tnmitran cn consideración aiguna de las reflexiones de esta

investigación

La proposición due guía el análisis plantea que. si el dinero es una fuente de poder entonces el

hecho de que las mujeres coinienccn a ganar dinero (bebería traer como consecuencia uil catnbio

en las relaciones de poder en la parda. Pe!-o se })regunta ¿,por qué ante un tllayor nivel educativo

y acceso al trabajo se continúan manteniendo las desigualdades, aún cuando ambos tienen

tl'abajo renlunerado? Para la autora, esto estaría relacionado con ]a socia]ización (]e género que

hombres y iliujeres han tenido y con las condiciones desigua]es due suf]ren ]as nlujeies cn el

ámbito laboral, lo cual sustenta esas diferencias en las parias y aún en aquellas pendientes a

establecer relaciones más igtlalitarias

Tipología; 1) pareja con una gran incidencia de la socialización dc género. Las mujeres sc

comportan de acuerdo a una fonda tradicional de género y el zombi'e es el que tiene la autora({ad

}' su poder es incuestionable. "En este tipo de parejas, el dinero es un instlumenlo de poden a

f'nt/r\t' (le InK vlirniles. a llegar dc duc las mujeres sean trabajadoras a ticinl)o completo y ganan lo
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mismo que sus maridos. La igualdad de recursos, por tanto, no lleva asociada una inmediata

igualdad cn el hogar" (Dema, Njoreno. 2006: 1 55).

2) "1 lay un nuevo til)o elnergcnte de parejiis que tienden al equilibrio. En este tipo dc relaciones

mujeres y vilrones comi)optan un ideal de género igualitario y las mujeres logran construirse

como individuos autónomos y construir su itutonotnía (...). En estas parias hemos observada

que e] dinero juega un pal)e] muy importante en la construcción de la autonomía de las mujeres

y cn el establecimiento de reliiciones más igualitaiias" (Doma, Moreno 2006: 1 55).

3) "en medio c]c estas dos posiciones (]ivergentes encontramos un g'upo de parias, el imás

numeroso, cuyo ideal de relación cs imás o mellas igualitario, l)ero una serie de obstáculos les

impiden l)tenerlo en práctica. En unos casos, la desigualda(t de ingresos de la mier legitima ante

los dos miembros dc la parda las relaciones de poder. En otros casos, ni siquiera los tnayorcs

ingresos de las mujeres logran contranestar las relaciones de poder, y son otros elementos,

como [a construcción (]e masculinidad de] varón, ]os afectos, el miedo a la ruptura, entre otros.

los que irñpiden construir relaciones igualitarias y lo due hace que las mucci-es, aún teniendo

relaciones tlaás recursos que los val ames, toleren la autoridad masculina." (Doma, Morelli. '2006

Se puede observar que cil los tres modelos de pareja planteados las mujeres tienden a la
ambivalencia dc dcbatirse entre Qjcrcer las tareas tradicionales del hogar (cuidado de los hijos y

mantenimiento de la casa) y el trab4aí fuera de la casa. Entonces, si bien ]a illujer pudo dar e]

salto a la esf'era del trabajo se continúa sosteniendo su ol)rcsión cuando, en los casos en los qt,ie

la mujer trab48, sc decide inequívocamente el curso de su ingreso, en muchos casos para cubrir

gastos de la esfera de la reproducción social cuyas actividades continúan sicnclo

tradiciona[mentc f'cmeninas. Y muchas veces e] ingreso es destinado al ])ago de los

requerimientos (diarios (]e ella o de los hijos como l)or templo la vestimenta y en otros casos

adquiere un carácter paliativo cuando el salario del hoinbte no alcanza a cubrir todos los gastos.

Pero en las diferentes modalidades dc pareja (mayor o Incnor ing-eso) el salario del hombre sc

mantiene cairo el más importante de la familia y se lo continúa dcstinando para el

abastecimiento de bienes y servicios ''grandes'' es decir: alimentos, alquiler de la vivienda, agua,

electricidad, etc.. otorgándo]e un dotninio diferente sobre ]os l)ieres de la pareja o uil tnayor

heiecho de posesión. :Así, la dependencia económica se presenta como un mandato social para la

mulcr que junto con ]os hi.ios coil6omlan la etiqueta de det)endlentes o desprovistos mientras que

al hombre se le atribuye cl de l)roveedor y satisfactor. Precisamente como señala Dcnla Moreno

(2006)) mucllas mujeres tienden a comi)ensar el dese(luilibrio económico por medio de una

.)onlada de trabajo dotlléstico ardua comó pata subsanar las diferencias con el salario del varón.

En estos c;Isos el vínculo de dependencia económica parecería ser de carácter voluntario o imás
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cercano al sacrificio pues la mujer "teme destloilar" al hombre del puesto que llistóricainente ha

tenido, compensando esa "l'alta social'' a través de una sobrecarga de trabajo doméstico por

medio de la ''doble jornada laboral''. Es importante precisar que la (lcpendencia ecoilólnica no

sólo cs de dinero. sino que se trata de un conjut)to de prácticas (toma de decisiones, nivel dc

autoridad que otorga, llrestigio) tenclientcs a privar a la mujer de autonclmía y iiutosunlciencia.

siendo poco factible la posibilidad de asumir cl rol real de proveedora, lo que al mismo tiempo

genera la imposibilidad de un reparto tllás equitativo de las actividades en la relación de parca
Si nos reinitiinos a los casos más severos en los cine la mujer sufre de violencia

dotnéstica manifiesta y la dependencia económica es el tipo de vínculo que se ha establecido, la

posición de vulnerabilidad de la mujer y su escasa posesión dcl dinero se cant'ogura en uno de

los mayores obstílculos para salir de esta situación

En este senti(to, Gracie]a FcxTeira (]991) íinajiza la vigencia del ]nito que plantea "/a nlíf/er'

go/7)eadíl .se qz/c'c/a /)a/a qz/e /¿/ ///a/7/e/7gclñ '' y considera más acertado preguntarse: "pol qué

ntidie enseñó a esa mujcl a vivir autónoinamente, por qué no se la l)reparó para sobrevivió

librada a sus propias fuerzas, por qué se le ha inculcado la idea de que la dependencia es una

condición femenina y que siempre tiene que tener al lado un hoinbré para que se ocupe de sus

asuntos financieros"(Ferreira, G. 1991:200). Esto tiene que ver con una fuerte tradición

patriarcal que se ha ido reproduciendo csa fonda de relacionítnliento cn las diferentes relaciones

que ha exflerimentado la ''Mujer Golpeada'' con los diflerentes llotnbres de su vida: su padre, su

esposo, sus hijos, porque ha sido educada y ha vivido l)ara cuillplir con los mandatos de ama de

casa aliada del dinero, confiada de su marido y su manejo "raciollal" del dinero. Entonces.

})reguntarse l)or (lué continúa en una relación violenta debería scr sustituida por la pregunta: por

qué se le enseña esto a la mujer. gin embargo, la sociedad tiende a culpar a la mujer y a tildarla

de irresponsable por no pensar cn los hijos, coll lo cual se alitllenta de estos prquicios :y

pennimcce convivicndo con la violencia doméstica (en todas sus mann'estaciones) y social ya

que no cuenta con ningún tipo de respaldo para la salida de tal situación. Ferreira señala que

cuando deciden irse de sus casa ]iay que trabajar duramente para duc cntieildan y acepten que

no deben abandonar sus posesiones. Son tlluy })ropensas a decir: que se quede con todo, no

necesito las cosas,:no quiero nada de él. Forma liarte dc su desvalorizaci(5n no poder sentirse

dueñas de lo que legítimaillcnte les pertenece. Poi eso en illuchos casos resultan estafadas;

rol)arias })oi slik ex maridos y abogadosJ' (Ferreira, G. 1991 :202). Esta acción no sólo se debe a

la necesidad de ceden todo para poder salir del espacio donde es violentada, sino que obedece a

un derecho de posesión que nunca tuvo, a la negación de la apropiación real de los objetos, en cl

entendido de que ella no habría contribuido a su obtención. Este poco o nulo poderío sobre los

bienes es una it)maa común de violencia patrimonial. Adcrtlás, en muchos casos la cesión dc



todos los bienes continúa peÜudicando a la mujer a posterior{, puesto que muchos cle estos

(vivienda, nulo, etc.) tienen carácter jurídico y la comllrometen peUudicialmente para la
realización de trámites, solicitud dc [leH€ficioS o })restaciones socia]es

Entonces en sentido estricto podctnos decir (lue la dependencia económica es una donna

de vínculo tácito que, aunque no sietnpre es un l)echo generador de situaciones de violencia se

constituye cn ulla platafonna para la diferenciación en la posición dc sus miembros donde a la

mujer le conesponde un lugar desventajoso por se] la dependiente ya sca, por no contar con un

ingreso propio, tener un ingreso inferior o ddar el curso de éste en illanos de otras personas,

nlicntras que al lloinbrc le ha conespondido hise(5ricamente el de proveedor, dueño y decisor. Dc

esta illanera, este vínculo se constituye en una base asequible para lai concreción de hechos

violentos ya que la relación está planteada desde la desigualdad y ño admite el intercambio o

una mayor equidad ell los roles. Y entre las muchas atistas negativas que podemos identificar

nos encontramos con duc esta situación continúa siendo legitimada pot' cl aiden social que

valida y reproduce prácticas cxcluyentes para uno y otro sexo así como los premios y castigos

dc acuerdo al cumplimiento de la ilolllla social, con lo cual, se omitcil las ttansformaciones en el

illunclo del trabajo y cn la fligura de la mujer. Esto (lda expuesto el hecho de due, tras varias

décadas dc luchas sin cesante y transfomlaciones, los roles de género continúan siendo

adjudicaclos de la inislna manera. La sujeción de los mandatos tradicionales para la tnujer Son

impt.ilsados y reafirmados en la üda cotidiana, trascendiendo la relación de pareja, incluso: las

que son de carácter imás democrático, porque el acceder al trabdo remunerado no ha implicado

un caillbio sustantivo llacia prácticas más clcinocráticas de mtulqlo econórtlico que permita unía

illayor autonomía de la tnuler. Porque si bien la salida al espacio l)úblico amplía su posibilidad

de participación y de rcalizaciótl índividuíll, la apropiación de dinero propio u otros bienes

derivados del traído continúa sieiiclo "propieclacl" (te un sexo y la situación actual ilo genera

evidencia de uil coillprotniso de cambio.

Tami)ién es relevante señalar que la dependencia al no cumplir el ciclo de la violencia

doméstica\ (por no seguir ellis l isos bien cliíétenciadas) se convierte en un coiliportamiento

.mplícito y continúo de los miembros de la parca. por lo que muchas veces no es visualizado

colllo una desventaja l)ata (lucen lo üve. Lamentablemente esta situación de indetección es la

base donde sc sostienen manifestaciones más violentas que le suceden a la dependencia.



VI. iii) EIJ4CIQLBÍllglD

Para entender las implicancias de la violencia patrimonial es preciso tomar en

consideración al dinero coillo el elemento representativo del producto derivado del trabajo

renlunerado, sea en la forma de dinero propiamente dicho o en la folla de bienes como se

definirán a continuación. Pelo cn este trabajo no se realizará un análisis del dinero como valor

de cambio que se origina en el sistetlla de producción, nno que se analizará su carácter sexista,

determinando por ulla forma diferencial en que la mujer se vincula con el dinero siendo, este su

perfil más solapado.

El dinero es un elemento históricamente en disputa que ha servido para marcar las

clifercncias de status de las personas a lo largo del progreso de la humanidad. Es preciado por

los más ambiciosos que anhelttn su acopia para alcanzar cierto status transfomlándose en

garantía de iitl)unidad para muchos de ellos. Si pala el que más tiene, tener aún más se

trasforma en un valor supremo, para los que menos tienen signifiica alcanzar ciertos niveles de

dignidad en su vida y el tener que mediar con conflictos de varios órdenes para poder acceder a

otros bienes (salud, educación, vivienda. ctc.). Es un elemento que adquiere fomlas difeicntes,

porque no es lo tnismo el dinero en fonda de alimentos, animales, territorios que las fomlas

actuales cn las que adquiere formas invisibles o henos materiales eil algunos casos (bonos,

acciones, cuentas, etc.). Pero bajo cualquier fonda, este es un valor de cambio y siempre será el

elemento generador de illayores disputas, ya sea entre clases sociales, :edades o por sexo-

En el "r/ .Selo Ocio//o de/ Z)/r7ei o ' Clara Caria (199 1 ) desentraña el carácter mascuiina

y generador de [a situación desigua] cn ]a gestión del dinero y entiende (]ue si bien su acceso ha

sido alcanzado paulatinainente a través de la incorporación de la mier al ámbito laboral, la

l)osibilidad de decidir su curso es una práctica que continúa siendo una decisión del varón.

El dinero está universaltnente detenninado })or el control diferencial (lue tienen home)res y

mujeres. De este modo y contrario a, lo esperado, el trabdo ya no es el elemento estabilizador en

las relaciones sociales, sino su retribución y el mango que se haga del dinero motletaña y

simbólicamente será lo que otorgue un status y una práctica particular a las personas. Porque cl

acceso, gestión y posibilidad de gastar el dinero propio genera mayores posibilidades que el solo

hecho de ganar uil sueldo. Peio estas posibilidades tienen atributos diferenciales para el hombre

y para la mujer porque el primero siempre ha contado con cl privilegio de poseer cl dinero,

mientras que para [a mujer, e] maneJÓ (]e] dinero es algo con lo que tiene que lidiar individual y
colectivamcilte para poder alcanzar el desanollo personal
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Para Cjari} Caria (1991) e] acceso a] dinero está mediado por lo que denomina como "e/

/¿//?/a.veia de /a /)/o.$///z/c/(}/? '', es decir, una forma de estigma social que dota a al mujer de una

serie de prduicios instituyéndole una sensación de pudor en la administración del dinero. En

retrospectiva podemos observar que el dinero y la mujer han estado históricamente ligados a lo

duc sc conoce colllo la "proíésión más vieja del tnt-iado" en el momento en el que su cuerpo se

voivió un valor de cami)io. Sin clllbargó, lloy en día esta asociación se continúa al)ligando para

obstaculizar su administración autónoma porque, como señala la autora (1 991), 1os factclrcs de

orden psicológico, junto can los socioculturales, son los que operan (culpa y vergüenza) cn la

relación clc la mujer con el dinero, dotándola de una serie cle fantasías y características coil10:

ambiciosa, interesada, entre otros, que deprimen y sesgan la posibilidad de manejo legítimo del

dinero para poder "/)o.\eer e/ dí17e/'o " (Caria, Clara. 1 991). Eistos elejnentos que continúan

oprimiendo a la illujer son los que antaño sesgaron sus primeras ptáctícas ''libres" en el espacio

púl)ligo, solo que en la actualidad aparecen como memos hechos aislados al su})onerse,

unívocatnente, que con su creciente incorporación al trabajo telnunerado se iban a equiparar las

condiciones sociales, económicas y políticas entre home)tes y mujeres.

Se pueden distinguir dos vías por donde la mujer l)uede acceder al dinero: obtenerlo por

medio de un trabajo reinunerado propio o acceder a través de lo que otra persona le l)usda

aprovisionar. El sentido que cobra este segundo caso dependerá de la relación entablada y las

condiciones tacitas de suministro de esc dinero. En aquellas Fargas en la que las mlÜeres "( . )

desempeñan el trabajo doméstico de manera exclusiva acceden a los recursos por medio de otra

persona. "Son percíbidas como un colectivo improductivo y dependiente al margen de la carga de

trabajo que soporten. Aquellas otras que optan por realizar además trabajo en la esfera

mercantil tienen que sol)optar la presión que supone el desempeñcl de la doble función (. ..) lo
que [í\s co]oca cil una situación desi'avorab]e en e] tnctcado de trab4ó. Tanto la de])endencia

económica caido la presión funcional (lue supone la doble tarea representan una amenaza para

su áutoilomía personal.''(Tortosa,:J. M. 2001 : 1 14). Este últilllo concepto es el que Caria (1991)

distingue del de í/?(lippe/zde/zcfúr eco/zó/7z/ca, porque considera qt,ie aún con los importantes

cambios logrados por el movimiento feminista, siguen operando tnecanisinos de opresión que

son de orden psíquico y due no le permiten a la mujer liberarse de los estigmas sociales y })or

tanto, alcanzar la autonomía. Clara Caria deñnc la //zdepe/zc/e/zc¿a eco/zó/7zfca como ''la

dispoilibilidacl de recursos económicos propios" mientras que la úzz//o/zo/lz/a se refiere a "la
posibilidad de utilizar esos iccursos, pudiendo toinat decisiones con criterio propio y hacer

elcuuiones (luc incluyan una evaluación tanto de las altenlativas posibles como de las pci'sanas

implicadas. Des(te esta })erspectiva, la autonomía no es hacer lo (lue cada quien quiera

prescindiendo de cluiencs le rodean, sino elegir una alternativa que los tomie en consideración.
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Entendiendo estas diferencias resulta evidente entonces, (lue la inde})eildencia econótllica es una

condición necesaria pero no suficiente para la autonomía''. (Caria, C. 1 99 1 : 12)

En el caso de duc la mujer tenga la posibilidad de percibir ull salario l)radio:

encontramos que: ''Gracias a este b¿/?o/zl¿o /-eír/bzfcíó/z-at{/o/zo////a se sacuden la incómoda

subordinación lnarita].: Y sin la necesidad de contabilizar el valor real del salario, su naturaleza

fomenta la recuperación de la individualidad, vinculada a dos escenarios de los que no tiene due

dat cuenta: las relaciones personales y un gasto despegado de la necesidad" (Murillo, Soledad

1 996: ] 05)

Uno y otro caso l)resentan sus matices y generan la disyuntiva en la mujer de debatirse entre el

deber ser de la sociedad, tllarcada pot el ritmo del orden patriarcal, y el deber scr indivi(lud

influenciado por los ]ogros del feminismo como movimiento social. Sin elnbrago para la
feillinista Clara Caria (1991) la mujer sigue sin l)oger })oseer el dinero, porque se vc
coaccionara a destinado a las misi)las tareas que muchos años atrás realizaba :sin este. y así,

continúa privada de alcanzar su autonomía. Entonces se puede decir que el dinero no modiflica

sustancialincnte la situación dc la mujer porque continúan operando las })aulas de dependencia

en éus prácticas cotidianas cluedando en evidencia el hecho de que en primer lugar: ''la

independencia económica no cs gür¿lntía t]c autonomíii ; [en segundo lugar] que cn el caso dc las

mqcres es: ítecuente obsei'/ar que a menudo comprometen seriamente o llegan a perder la

autonomía posible implementando sofisticados mecanismos (te del)endencia y tres, (lue esos

mecanismos son generalinettte inconscientes y responden a condicionamientos psico-sociales

que pi'oviencn del ii})rendizaje del gérve/'o /l?r{/'er' ": (Caria. C. 2002:3):

Es importante tomar eil consiclerílción la línea de análisis de Villaneal, compjelllentaria a

la de Caria, al plantear que el trabajo de la iTlujer, aunque muchas veces no sea el de abastecer

económicamente a la famiiia (trab4o doméstico), tiene gran influencia en la esfera productiva

Pero tradicionalmente, "al dárselo mucho valor al aporte económico del hombre chillo proveedor

de :la f'aillilia, y basar en este las re]acioiles dc dominación/ rubor(]inación en que viven las

mujeres en la sociedad patriarcas, se está cayendo cn varias trampas: reproducir la
invisibilización del trabajo reproductivo; desconocen que en las relaciones de poder cluiilcs

participan tiene algún tipo de poder; reproducir el modelo de que eil la sociedad lo que vale es

a(cuello que se puede valorar monctariamcilte; y sobre todo, hacer una lectura desde le

patri¿ircado" (Vijlarrcal. A. L. 2001:7). Uno dc los tantos problemas cnn los que se enfrenta

diariamente la mujer continúa siendo la depreciación de su trab4o en la esfera reproductiva.

Esta acción de neutra]izar su aporte desconoce ]a importancia real del trabajo doméstico que, al

contrario de lo (]ue $e juzga, se presenta coillo: inteidependiente al de la esfera productiva. Utl

estudio elaborado l)aiii el curso de Relaciones Latlorales y Fottnación Pi'ofcsional, Organizado
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por la Oficina de la OIT para Argentina, Paraguay y Uruguay, Cinterfor/OIT y la Asociación

Argentina dc Derecho del Traído y Seguridad Social, que tuvo lugar cil Buenos Aires, en junio

de 2000 plantea que: ''t,a natura]ización (]el trabajo reproductivo y la adjudicación de la
responsabilidad casi exclusiva de la crianza de los tlijoS y las tareas domésticas, con su

cotlsccuentc a(lscripciótl al ámbito de lo privado, han determinado un desigual acceso y control

de los recursos económicos, culturales y sociales entre hombres y mujeres. La consecuencia para

las mujeres es no s(51o una débil ínstrumentáción para el desempeño social y laboral sino

también iniquidad en la distribución y consumo de los bienes en el llagar lo que refiere tanto al

acceso a la educación, el entrenamiento y el ocio como a la salud personal y reproductiva y los

aspectos alimentarlos" (Silveita, Sara. 2000). Aunque el trabajo cli la esfera reproductiva ha ido

adquiriendo visibilidad se lo continúa pensando y asignándole valor bajo parámetros del orden\

patñarcal que discriminan y subestiman a las mujeres. Porque si bien este sistcilla organizativo

se ha ido modifjicaclo como consecuencia de los cambios (posibitidacl de que la mujer trabde pot

ol)cien propia, ser soltera por opción propia, 4sí como cambios a nivel legislativo cn nuestro país

como es la posibilidad dc que la mujer adopte sola, etc.) permanecen opclando los mecanismos

de subordinación de la tnujer. Entonces, pese a los cambios scñalados en las páginas

precedentes, prevalece cl predominio del hombre sol)re el dinero, no sólo en a su materialización

sino en el predotninio de una posición social y de un status dc t)vestigio. Mientras tanto para la

tllujer el acceso al dinero es de carácter restringido y su posición social dc})ende más de sus

atributos natuiiiles" (llladre, esposa, cuidadora, atenta. amorosa, clc.) que de los logros

productivos que alcanza.

Cabe sefSalar que el mando del dinero por })arte del hombre tampoco le garantiza la l)lenitud

absoluta, debido a que vive con presión su ganancia por ser tmí] exigencia inherente a su sexo.

Si l)ien la sociedad hombre-dinero es un mandato social que puede ocasionar conflictos internos

y tnorales ante su incumplimiento, su recompensa no sólo cs de carácter material sino que

con[[eva una serie de atributos ganancialtnente ])ositivos para él. Al decir de Lagarde: "la

pérdida de aspectos de la masculinidad patriarcal es vivida con sufrimiento, confiisi6n, rabia y
desacuerdo. Se debe a] l)o(]er real y simbólico de lo8 hombres ya que lo más afectado pala ellos

es su virilidad. Peto coll los cambios ocurridos a las mujeres y cn el mundo, los hombres sienten

la pérdida dc un modo de vida que: los reproduce en la masculinidad y sienten que el hundo se

desestructura, su orden y su pureza entran en crisis, ellos se contaminan de lo fiemenino, y
cleviene el caos" (Lagarde, Marcela. 1 990:5)

Caido se ha venido señalando cn este trabajo, se lian registrado importantes catnbios cn

las diferentes csf'eras de la vida, algo.Inos de carácter pcmlanente como son los de la familia,
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otros en proceso como los de carácter demográfico y como los referidos a la mier, siendo un

punto de quiebre importante el relacionando con las transfomlaciones en el mundo del trabajo

ya que repercutieron en la calidad de vida, en las funciones y comportamientos de los miembros

de [a fatnilia. Pese a esto, uno de ]os ])roblemas qt.ic aún la mujer no ha podido alcanzar es la

apropiación real y autónoma del dinero, debido a que continúa sujeta a la ideología patriarcas, a

sus mandatos sociales y las decisiones dc otros.

El trascender el espacio socialmente adjudicado para la mujer y ubicarme cn las cercanías

del "espacio masculino'' ha estado cargado por la tensión que provocan los espacios adjudicados

y los espacios gt\nadas, pero cn estos espacios ganados e] dinero, los recursos, el trab4o han

si(lo históricamente dotados de rasgos masculinos, siendo el home)re el t)cneñciarío de su

potestad. Pese a la creciente participación y pemaanencia de la mujer cn el traído remuneradQ,

los elementos señalados se irgucn bajo el sesgo sexista masculino, por lo (lue trascender implica

un conflicto cn las identidades y en la jurisdicción de los espacios. En este marco, roma)er con el

carácter sexista del dinero,: democratizar su acceso y gestión para tender a hacerlo trás

igualitario, QS un proyecto que necesariamente conlleva la asunción de un compromiso por parte

de la mujer para situarse desde un rol diferente al tradicional y del deber del hombre para ceder

el dominio leal del diliern (desde todas las dimensiones que este tiene) y ampliar su rol cn la

esfera de la reproducción para generar un relacionamicnto más democrático y equitativo entre

ambos. Porque, como se señaló al inicio dc este apartado, el dinero no se ninita a su

materialización en moneda sino que implica los bienest7 y las prácticas concretas de st.i ejercicio.

Este tema expone la supremacía de dominio que históricatnente ha tenido el varón debido a que

aquello constituido como valor de cambio ha estado bajo su potestad y, a pesar de los avances

en materia legislativa nacional, continúan siendo parte de su identidad masculina.

Retornando el tema de la vida cotidiana, encontramos en esc espacio los elementos más

significativos para analizar las condiciones materiales y siinbólicas de vida de los sujetos porque

se constituye: "(...) como un espacio contradictorio y complejo, como un lugar de exploración.

de (]ominaciótt, de alineación y paradqicamente. también un lugar de liberación'', (l-teller,

Agnes. 1989). Este espacio es el que muestra con mayol claridad los cambios así como las

resistencias, pero al mismo ticmpó, es un lugar donde es dificil apropiarse de elementos

reivindicativos para escapar de estas situaciones. La no detección de la dependencia como

táctica de control tiene que ver con que esc espacio de la vida cotidiana oct.lita mecanismos de

En el Artícuio 4fi0 del Código Civil, ':'Se establece que bienes son los cleincntos que tenga
due sean objeto de propiedad". República Oriental del Uruguay. Codigo Civil. Aclualizad
iísponible en: b!!p;Z¿slow:pí! !gU

na mc(lija de valor y
a1 2002. 1:n Internet
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expropiación de un rol que históricamente ha sido masculino por lo cual, el '\'amón, de forma

consciente o inconsciente, intenta mantener bajo su potestad la l)arcela económica dentro del

hogar. Esto se sostiene porque el hombre ha estado históricamente asociado a su carácter de

proveedor y ha conformado su identidad en tomo a características como virilidad y autoridad.

por lo que la disminución de su poder económico o cuestionamiento sobre su potestad cn el

ámbito económico sería como "mutilar" su carácter cle hombre.

Si bien las conquistas feincninas en las últimas décadas han sido una gran plataforma para las

mujeres aún quedan varios frentes por cubrir como son el tema ideológico y el de la práctica

cotidiana que continúan afinllando los mecanismos de supremacía del hombre como son los de:

autoridad, decisión y el valor del poder del que es l)ortador tnienttas la mujer continúa estando

bajo la sombra de este y no logra alcanzar el mismo status v'alorativo y práctico, pues sigue

estando determinada por los estigmas del dinero o lo que Clara Cogia (1991) señaló coillo "e/

fü} fastllc{ de i(z j)roxlilttci¿) l

VI. iii) El Patrimonio de la Violencia

A lo largo de este trabajo se ha realizado una descripción de los factores familiares y

sociales que operan cn la violencia patriinonial hacia la mujer. Estos elementos están

determinados por los procesos desatados en Occidente con la división sexual del trabajo, la

separación de los espacios de la vida, entre otros. Esta aclaración es fündameittal ya que las

condiciones clc vida de las mulercs en el mundo no se riñen solamente a los procesos

occidentales, sino duc existen factores de orden cultural y religiosos que pese a los cambios,

continúan incídicndo l)reponderantemente cn algunas sociedades. En este sentido encontradlos

situaciones actué\les arraigadas culturalmente y de carácter explícito que predisponen a la mujer

(por el hecho de ser mujer) a un estado de optcsión en gran parte del mundo no occidental

Con la pretensión de graflcar el nivel de gl'avedad de la violencia patrimonial se expone la

vigencia de la tradición de la dote que perdura con vigencia eil algunas partes del mundo dentro

de ciertos grupos tradicionalistas. De esta manera se podrá visualiz:ar el alcance de la violencia

l)atrimonial18 ya que las agresiones muchas veces desencadenar en la muerte de la tnujer o la

perdida de la identidad de esposa que para ciertas culturas ég se constituye en t.in acto más

desllonroso que la propia muerte.

Si bien la tradición de la dote es ulla ft)milla severa de visualizar la violencia patrimoilial, podeillos .identiñtCar en
cuttuta occidental y ilo occidental una fuerte üádición patriarcas en la que se ha detemlinado ql áldaiüiento de

la niuler sobre el dínero. que paralelamQote Ita detemlinado un status social y ptestjgio cultural d(ll hombre en su

l)oscstoi'
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En la Ind ia, así como en otros países con religión hindú, continúa existi endo la dote y es 

parte fundamenta l del matrimonio, siendo un elemento generador de prestigio y status para el 

hombre, no así para la mujer que es colocada en posición de bien materi al y es depositari a de 

una serie e.le expectati vas altísimas que pueden ser compensadas con la propia vida. "F:n la India 

se han producido muertes a causa del lema de la dote; estas fueron causadas por el marido y su 

fami lia; que rociaron a la mujer con queroseno y le prendieron fuego después; estos casos se 

hicieron pasar posteriormente como muertes accidentales a consecuencia de quemaduras 

sufridas en la cocina o como suicidios (Prasad y Vijayalakshmi. 1998: 274 en Mu llender, 

Audrey 2000: 53). La dote es también un problema en Bangladesh, especialmente en las áreas 

rurales, c.londe se producen igualmente malos tratos y muertes; tirarl e ácido a la cara es una de 

las formas de acabar con la vida de la mujer y esto también ha sucedido en los casos de rechazo 

de la propuesta de matrimonio por parte de la joven (Shefa li . 1988: 3 y 4 Mullender, Audrey 

2000: 54) ... La dote es un sistema por medio del cual e l hombre se asegura un respaldo 

económico y social al casarse y asumi r un compromiso con una mujer que será económicamente 

dependiente de él por el resto de su vida. Como se seña la en la cita, es un sistema que ha ya no 

es legal desde que la Ind ia se independizó en el año 1947, asimismo pers iste con vigencia dentro 

de ciertos grupos sociales y religiosos. La dote representa la fo rma mús explícita en la que se da 

la violencia patrimonial, en primer lugar porque la relación antes ele ser afectiva es económica, 

entablándose el vínculo de dependencia como elemento central de la relación y en segundo lugar 

porque el incumplimiento de la promesa de la elote también es padecida por la mujer en tanto se 

ejercen las otras fo nnas de violencia doméstica. 

Volviendo a nuestra cultura occidental observamos que indiscutiblemente la violencia 

domésti ca ti ene muchas tácti cas de abuso y contro l sobre la vícti ma, pero dentro de estas 

algunas pueden pasar inadvertidamente lo que necesariamente debe impl icar la 

problematización del carácter sutil e indetectable e.le la violencia patrimonial. 

Esta manifestación, suele estar representada escuetamente en los manuales, normati va nacional e 

internacional, medios de comunicación entre otros medios de di fusión. De cierta fo nna se 

comprende que al ubicar la violencia patrimoni al en el último lugar se le está dando un valor 

supremo a la vida, pero el prob lema surge cuando el último lugar pasa a ser el el e la omisión o 

desatención produciendo la i nacl vertencia sobre su mani fcstación. 

Si la violencia patrimonial supone tácti cas ele abuso y control pa1ticular en relación a los otros 

tipos de violencia (cuyas fo rmas son claramente identi ficables y detectables dentro del ciclo de 

la violencia domésti ca) debería conllevar a una mayor ex ploración y análisis para establecer lo 

parúmdrns de esta rnodalicl<tcl. Y para ello, un buen punlo de pnrtida es la deconstrucción de su 
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nata.iralización que es la que la reviste de su carácter sutil y silencioso (lue influye cil su

indetección. Asimismo se entiende que no sc l)uede realizar un análisis para situaciones tan

disímiles como es la violencia físicít y la violencia matrimonial con iguales parámetros siendo

inviable realizar una lectura de la violencia l)atriillonial mediante el esquema clcnominado

C/c/o (/e /a },fo/e/7c/cl ch/}lé.y//ca'' tcalizado por la Dra Leonor Walken (1 979) y compuesto por

las fases de: acuillulación de tensión. í'ase de golpes y fase "luna cle miel" donde se pretende

grañicar las etapas de los llechos explícitas de violencia física o psicológica. Porque el

movimiento que sigue la violencia patritnonial desde su fase prematura 110 es de carácter

ext)regg debido a que se canlutla b4o su})t.Iestas románticos como los de virilidad del hoillt)rc y

la figura de la "damisela Qn apuros" de la mujer, así como de eletnentos legítilnantcs a nivel

social que continúan avalando las diferencias sustanciales sobre la posesión de los l)ieres ctl la

l)areja (con excepcioilcs). Del mismo modo, su manifestación exl)licita excluye el carácter (le

violencia debido a que la asociación de esta palabra continúa siendo la del daño físico. En este

sentido, es importante atender el hecho de qt.te muchas veces no se pueda reconocer el perjuicio

que se produce sobre bienes personales por scr poco valuados (por su escaso costo económic(})

tendiendo a miniiüizat' su valor y con ello su daño.

De manera descriptiva se pueden observar las fl(}mlas de protección de los bielles cn la

parda a partir de la normativa nacional en referencia al matrimonio y al concubinato caldo las

figuras sancionadas jurídicaillcilte que poseen amparo cn este aspecto Entcndietldo que la

representación explícita de la Ley trasciende la voluntad clc las l)ersonas c implica la

obligatoriedad del cumplimiento de atluella pero sin adar atender las grandísimas excepciones

que existen

La Ley cstil)ula que: "Desde el momento en que se celebra el tnatritnonio civil nace la sociedad

conyuga[. Es c]ecir, que todo ]o cloc ]os cónyuges adquieran individual o conjuntanlcille, se¿in

itienes (muey)]es o itlilluc])]es) o (deudas. se presume ganancial'' (Ma]lual de Apoyo .luríclico para

Operadoras y O})eraclores Sociales. Instituto Mujer y Sociedad). Este punto es fundamental para

la protecciój] patrimonial de la mujer puesto que los t)ieres (a únenos que este especificado

jurídicamcnte) i\dquiridos cn el matrimonio son de ambos y su posesión no obedece a ]a

voluntad expresaba bq:jo fonda de amenazas por t)arte de su parca sino que adquieren carácter

jurídico. La puesta cn vigencia la Ley N" 18.246 de Unión Concubinaria en el año 2008

establece: :''Artie!!!Q..Z. (Caracteres).. A loi efectos de esta ley se considera unión concubinaria a

la situación de hecho derivada (]c la comunidad dc vida de dos personas -cualcluiera sea su sexo,

idelltidad, orientación u opción sexual- due mantienen una relación afectiva dc índole sexual, de

cat'álter exclusiva, singular, cstab]e y l)enllanente, sin estar unidas por matrimonio entre sí y (]ue
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no resulta alcanzada por los iml)edimentos dirimentes establecidos en los numerales 1', 2', 4" y
5' del Artícuio 9 1 del Códiu(? Civil''19

iA!!ÍQ!!!e..51:. (OUeto y sociedad de bienes).-: La declaratoria de reconocimiento judicial del

concubinato tendrá por objeto detem)har: A) la ficha de comienzo de la unión. B) la indicación

de los hines que hayan sido adquiridos a cx})eneas del esfuerzo o caudal común pala determinar

las })artes coilstitutivas dc la nueva sociedad de bienes.

El reconocimiento inscripto de la unión concubinaria dará nacimiento a ulla sociedad de bienes

que se sujetará a las disposiciones que rigen en la sociedad conyugal en cuanto le sean

a})licables, salvo que los concubinas optaron, de común acuerdo, por otras fbnnas de

administración de los derechos y obligaciones que sc gcneren durante la vigencia de: la unión

concubinariá. Constituida esta sociedad de ])ieres, se disue]ve ]a sofie(]ad conyugal o la

sociedad de bienes derivada de concubinato anterior que estuviera vigente entre uno de los

concubinas y otra persona.

La ampliación del reconocimiento de esta fauna de familia no sólo detennina el cambio dc t.In

paradigma tradicional cn relílción a los derechos y obligaciones de los cónyuges, sino de ulla

forma alternativa de convivencia qt.tc obedece a cambios en la sociedad. De este tnodo, la

confionnaciótl de la sociedad de tlienes en el matrimonio y cl concubinato se convierte en un

elcnlento flundamental para el resguardo patrimonial de los que por lmedia dc la separación

pudieran verse afectados. lgualillente, se considera importante atender aquellas donnas due no

son cubiertas nonnativamente y que l)ueden producir un perjuicio patriillonial pala la mujer

cuando clay un cese cll la relación como puede ser el noviazgQ o la convivencia, cuando es

illcnor a los cinco años.

Paralelamente se entiende que la palabra escrita de la Ley no es garantía para el resguardo

patñmonial de la persona vt.liberada debido a que el agresor se fla de amenazas, malos tratos e

insultos para datar a la víctima de preocupación, miedo c insegt,iridad lo que muchas veces

impide [a sa]ida (]e ]a mujer de ]a re]ación y cn ]os casos en que lo logra, queda situada en una

posición aún más vulnerable debido a la falta de recursos propios, un lugar donde vivir y el

temor de perder los hijos. Esta situación se prolonga a posteriori ya que la decisión de acabar

con la rclacióil afectiva no sicinprc conlleva a acabar coll la situación violenta, más aún cuando

hay vínculos jurídicos como el patrimonial en este caso.

Retomando lo estipulado por la Ley 17.514 se sugiere ampliar en los contenidos de la
definición dada de Vioiencia Patrimonia] añadiendo ]os siguientes elementos solamente con el

2(]

Ley NÓ 18.246 Unión Concubiitaria. Publicada D.O. 10 ene./008
U:!2¿ZZSbl\U$:&a.!$Ul!!cilQ,:gu t);.;lt \üla e!!4!!!)(!.8211:!!J)!m

lbiclein .

N" 27402. En Intenlet clispoiliblc en
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fill clc dotada de un carácter illás práctico y visual a esta manifestación: (laÚD, manipulación o

sustracción de biellcs, valores personales o documentos, coacción sobre decisiones due afecten

los ingresos propios, retención de los ingresos o su no distribución equitativa, exigir salir de

garantía, solicitud dc créditos o utilizar maniot)rías t)ara la fllrma de documentos sin

consentimiento, forzar al no pago de cuentas (luego clearing o juicio), así como excjuit a la

mujer de la fllrma cuando se comi)ran l)iones entre ambas llartes, cutie otras acciones, son fonllas

dc vioiencia patrimonia]. También es vio]encia patriinonía] el inhibir la posibilidad de trabajar o

ilo permitir la toma dc decisiones libre y consciente respecto a los eleinetltos señalarlos

lgualmente sc entiende que la (tependcncia económica puede llegar a constituírse en la base (lue

sostiene los llechos de violencia })atrimonial por ser un inhibidor de las posibilidactes de acción

cle la mujer cuando sc ve iml)osibilitada de mercer su autonomía. Si solamente nos acopláramos

a [a (definición dada por nuestra ]egis]ación, deberíamos estar ante actos de vio]encia ])atrímonial

cuando existan llechos inaniflcstos contra bienes })ersonales due menoscaben la libertad de la

persona. Pero la es+lecinlcidad qtle contiene la noción de "hecllos mann'cestos'' podría llegar a

establecer ulla l)reposición contraria a la del espíritu de la Ley, en tanto csc cnutlciado tiende a la

asociación dc hechos visibles, evidentes y l)úl)ligo:s. Por este motivo, el estudio dc la violencia

patriinonial siempre debería considerar lo diferente y particular que es esta cn relación a las

otras manifestaciones, atendiendo a sus características de sutil, silenciosa y cotidiana, porque,

aunque no siempre el daño se dirija hacia bienes materiales, puede producir peÜuicio en el

aspecto económico para la almi)nación y dercicio de la detemlinación personal

Para dai cierre a este apartado se establecen teiltativaineilte alguna de las dificultades

que se pueden encontrar en la inadvertcncia de esta manifestación:

La idea de "patrimonial" puede dar sugai a inteil)retaciones erróneas en cuanto a lo que

esto signifiica, ilo identificando que se podría estar viviendo esta situación dc violencia.

Tami)ién puede tener connotaciones "Qlasistas" que pueden .jugar como elemento inhibidor para

la idctltiflcación del problema, en tanto no se reconocen los bienes que se posee comio

patrimonio.

Descoilocinlicnto sobre los derechos dc la mujer cn relación al patrimollio obtenido

ganancialmeilte en la parda cn la fom)a de consul)hato, noviazgo o matritllonio, cuando alguno

de estos se termina, pudiendo ocasionar la l)érdida de alguno de estos elementos por

desconociiníento .

Fa[ta dc difusión (]o esta manifestación (tc \ia]encia y de ]as declares ]ega]es l)ara que ]a

illulct ctllprenda eil caso (lc separacion carlo cs la solicitud de llensl(1)n alitnenticia. invetttario

cle bieilcs. etc
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Lo interesante y diferente de la violencia patrimonial es que muchos de sus actos no se

concretar en situaciones manifiestos sino que sc determinan por acciones cotidianas sutiles

tenclientes a l)rivar a la mqjcr de la posin)ilidad de trabajar o para apropiarse del producto

derivado de su trab4o, invial)ilizando la visualización de la agresión asumiéndola como nonnal

y no como lo que es, un acto de violencia hacia la mujer

A] mismo ticinpo, la violencia patriinonial parecería no seguir un es(quema preestal)lúcido como

el del ciclo de la violencia doméstica puesto que sus manifestaciones, a nivel general, son parte

implícita dc la convivencia de las personas. En este sentido, si inteiptetáramos el problema

desde la Ley observamos que clueda un vacío en relación a las formas de prevención. detección

tetllprana y erradicación (le estos hechos ya que no se amplía en las medidas de tratamiento a

esta folla especí fiaca.

Por lo mencionado, se considera fundainciltal inccntivat el involuci-amieilto de la illujer sobre el

aspecto económico para a]canztlr una participación consciente en ]os trámites, en las

implicancias de su ñmla, en cómo la afectará, cómo se abonará, (lué debe hacerse con los bienes

(separación, cesión de derechos, poderes, etc.) entre otras medidas. También es primordial

conocer los derechos que la mujer l)asco cuando se produce un¿ separación, divorcia, o

ftilleciiniento del cónyuge o dc la parda llajo el régimen de concubinato o cuando solamente es

una relación dc noviazgo, de esta fortna no vctá comprometidos sus inglesas y por tanto su

estabilidad
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VII. Reflexiones Finales

En e] recorrí(]o teórico-analítico de este trabajo se bush(5 generar un })uente interpretativo

})aia lo que se collage como violencia patrimonial dentro de lo que es el problema de la violencia

dotllésticz

Al inicio del docutnento se descritlieron los cami)ios en el mundo del trabajo due delinearon dos

espacios interdependientes: el espacio público y el espacio })rivado, para los que se delimitó el

alcance de la participación de cada sexo. El espacio privado ilo tuvo el mismo alcance para la

mujer debido a que su identidad fije ceñido a lo doméstico como el espacio que le confirió

especificidad a la femineidad. Segmidamente se le dio relevancia a los caillbios más sustantivos

due vivió nuestro país cn el siglo XX y la Gonna cn la qt.ie la mujer se füc ubicando en las

cercanías del "espacio tradicionalnletlte masculina'+ lior medio del trabajo remuneradQ, no así,

su alcance füe representado como secundario, debiendo cubrir muchas veces su insuficiencia

productiva mediaitte la "dob]e jornada ]abora]". Re]acionadaillente a csa (]otllejornada se puede

decír que a la mujer se le presenta un doble juego cotidiano cn el que incesantemente debe

probar su aptitud en el espacio productivo para lograr su pennanencia, aliemetiendo contra los

nlecatlisinos privatiVos que le pemlitan trascender un rol estipulado históricamente; l)ero

siii[ultáncamente itnplica no cle.ja] de ser ''mujer''-madre y ''rnÜer":esposa. Este dot)le juego está

instalado socialnlentc cn la fonlla de mandato social donde la mujer debe ser aquello l)or lo due

nació para sei pero también debe })robar su capacidad para ser aquello que demanda ser

En referencia al problema de la violencia patrinlonial se enfatizó en log apoyes de la

Corriente Feminista coho aqt.leila que, interpelando el lugar históricatncnte designado para la

mulcr, posin)ilitó la apertura dc aquellos problemas due se cncontrat)an veladas por la Idea/og/a

ge/zé['íra parrfar'ca/ (Laga]de, M. 1990). En este ])unta se le dio ui] lugar primordial al Género

como categoría socio-histórica que contribuye a la dcconsti-ucción de las premisas tradicionales

dc segregación de la illulei que, desarrolladas en acciones cotidianas, lítnitan su acceso al dinero

comc] elemento fundatncnta] l)ara alcanza! la autonomía de la que habla Clara Caria (1991 ). Si

para [os marxistas ]a ciave cxp]icatíva dc ]a dominación se enct.sentia en el cambio hacia el

illodo de producción capitalista que expulsó a la mujer del trabajo y la conHlrió al espacio

doméstico y para las feministas la clave se encuentra en la socialización de género que

reproduce la ideología t)atrialcal. cxplicat la violencia matrimonial debería deconstruir las

formas habituales de acceso a] dinero o ]os bienes, como vaior de cttmllio, cntendien(lo (]uc el

acceso al trabajo remuneiado ilo lla implicado la l)osibiliclad del acceso real al dinero para

alcanzar la autonomía.
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Esta privación persiste con vigencia debido a que la dependencia econ6tnica continúa siendo la

fonda de vínculo que })ievalece, porque todavía se encuentra cargada de ideas y valores

románticos que impiden (it,ic la mier se apropie del froto de su trabajo. Estos mecanismos

actúan como atenuantes para la concreción de hechos de violencia patlimonial debido a que la

sujeción tracia el otro, en este caso en el plano económico, limita su detcnninación personal y

coloca a la mujer cn un estado de ntayor vulnerat)ilidad

Por lo expuesto, se considera primordial indagar con mayor énfasis en esta manifestación

retornando a(luellos elementos que se creían superados, al suponcrse (lue el acceso al trabajo

remuncrado equipararía las diferencias entre hombres y mujeres. Contrariamente esto no ha

conducido al mango y })osesión real del dinero por parte de la mujer ya que en la actualidad el

espacio económico se mantiene bajo el mandato y jerarquía del 'varón y se siguen realizando

asociaciones lineales qt.le no pennitctl deslizar a la mujer de ciertas disposiciones pala poder

cml)Czar a asumir otras.

Uno de los puntos más álgidos del problema de la violencia patriinonial se localiza en la

naturalidad que estos }lechos lacerantes adquieren, porque su falta de llrobleinatización extiende

el sentimiento de habituaci6n, volviéndose más dificil st,i identif:icación como violencia

doméstica. Concspondidamente, esto sc evidencia en la í'alta de material bibliográtlco sobre el

tema de la violencia patrimonial. Esta importante desatención teórica acompaña la permanencia

de modelos nocivos de relacionamiento que prevalecen en la sociedad porque, de cierta forma,

se restringe la violencia doilléstica a illarcas fisicas o secuelas psicológicas emitiendo la

existencia de variadas formas de vulnerai

Es por esto que es preciso generar una mayor difusión, discusión y coillpromisó con el problema

desde todas las instituciones púl)ligas y privadas que tengan influencia sol)ie la familia y (lue nQ

se limited a un espacio geográHco, debido a tIDe no todo el país se concentra en Montevideo y
no todos los problemas se illanifliestan cn este esl)ado. Es fundamental trabajar a nivel de la

sociedad en su conjunto pal'a enadicai esas representaciones y pt'ácticas sociales y colallotar cn

la prevención de hechos violentos, de lo contrario siempre se actuará sobre el hecho manifltesto

(a nivel de la Justicia) y no sobre los fundatncntos previos a la concreción de los actos de

violencia

Es elemental considerar la amplitud de follas de violencia que existen para (tar lugar a

la discusión de todas con la importancia que y valor que cada una l)osea, reconociendo que el

proceso no flinaliza con la concreción y acciones que estipula la Ley sino con la concientización

y clesarlaigo dc aclucllas prácticas tradicionales y validadas (luc vulneran a la tnujcr.
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